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De inlerés para los campesinos

Los desahücíos en las fincas rústicas
F irm ada por el com pañero L ucio  M artín ez y  otros 

cam aradas, se ha presentado a  las Cortes la sigu ien te 
prop osición  de l e y ;

«D e las diversas lag u n a s e im perfecciones que pre° 
senta nuestra legislación  sobre arrendam ientos rústicos, 
pocas de tan urgen te y  fácil rem edio com o la  referente 
a la justa  convenien cia de evitar el desahucio  por falta 
de p a g o  m ediante la con sign ación  del precio en los mo* 
m entos en que aquel ju icio  es instado.

M ien tras e l derecho v ig e n te  sobre a lquileres de ñncas 
urbanas concede a l in q u ilin o  la  facultad de evitar el des> 
ahucio por fa lta  de p a go  con sign an do  e l descubierto en 
e l J u zgad o  en térm in o  de tercer día a p artir  de la  cíta< 
cíón para ju ic io , los arrendatarios de tierras carecen de 
an álogo  benefícío, no  obstante ser m ás in d icado para 
éstos tod avía, p o r la indeterm inación del m om ento del
pago en contratos que son en su inm en sa m ayo ría  de
naturaleza verbal, la  in segu ridad  de la  prueba de la
costum bre local y  la  im portan cia que para la  vida de
los pequeños colon os tiene el uso y  cu ltivo  de los predios 
arrendados.

E stas con sideracion es, derivadas de la realidad de 
nuestra vida social a gra ria , aconsejan  la presentación de 
la sigu ien te  p rop osición  de l e y ;

A rtícu lo  l .°  E n  los desahucios por fa lta  de p a go  de 
Aucas rústicas, el arrendatario podrá ev itar el desahucio 
consignando el descubierto en el Ju zgad o, dentro del tér= 
m ino de ocho días, contados desde el sigu ien te  a  la citá ' 
ción. E n este caso será responsable de las costas causa- 
das el actor si se prob ara que en tiem po oportuno se le 
había ofrecido el p a g o , y  el arrendatario, s i se prueba 
que había sido requerido, con an terioridad, al p a go  en 
la form a ordinaria. C u an d o  no  se justiflque n in g u n a  de 
estas circunstancias, las costas serán satisfechas por 
mitad.

H ech a  la co n sign ació n , y  siendo y a  im procedente el 
desahucio por fa lta  de p a g o , se continuará el p roced i­
m iento, si a lg u n a  de las partes lo  solicitara, para el solo 
efecto de decidir quién  ha de p a g a r  las costas.

A rt. 2 . “ L o s  térm inos co n sign ad os en los artículos 
1.572 y  1.589 de la  ley de E n ju iciam ien to  civ il para la 
celebración del ju ic io  de desahucio  se entenderán, en 
los casos a  que se reñere la  presente ley, p rorrogad o s a 
quince días, m ediando siem pre nueve días, a  lo  m enos, 
entre la citació>n del dem andado y  la celebración del ju icio .

A rt. 3.° Q uedan  d erogad as las d isposiciones que se 
o p on gan  a  lo  d ispuesto  en la presente ley.»

y arremeten con toda su fuerza* los patronos ante los Jurados 
contra nosotros, pretendiendo re-j mixtos, o Delegaciones locales,
ducir a la impotencia a los orga­
nismos de lucha que tenemos 
creados. N o conseguirán su pro­
pósito. P or muchos esfuerzos 
que realicen se estrellarán ante 
ia firmeza que proporcionan lo.s 
ideales cuando se sienten. E llos, 
ciertamente, disponen de gran­
des medios. Con su dinero pagan 
asesores inteligentes para que les 
g u íe n ; con sus recursos crean 
centros de estudios para que Ies 

! proporcionen estadísticas e in- 
I  formes, les redacten dictámenes,
¡ les hagan críticas de la legisla- 
¡ ción obrera, Ies redacten eninien- 
I das que les favorezcan cuando se 
discuten le y e s ; en una palabra,

' con los medios económicos de 
que disponen se proporcionan ar­
mas para combatirnos. Con sus 
rentas tienen para crear una

o Com isiones, de  cualquier índo­
le que sean, es conveniente, me­
jor dicho, necesario, que se dis­
ponga de un caudal de datos v 
de conocimientos que no podrá 
adquirir jam ás un hombre solo, 
■ lunque sea m uy inteligente y  un 
gran trabajador. L os problemas 
del agro  español son dificilísimos 
y  alcanzan tal volum en que so­
lamente con enumerarlos nos 
sentimos abrumados. Para que 
medianamente se pueda contra­
rrestar esta enorme dificultad es 
necesario que montemos, en la 
medida que nos sea posible, 
nuestros organism os de investi­
gación. Las condiciones en que 
hoy se nos presenta la lucha así 
lo requeiren. Con nuestro C o n ­
sultorio jurídico podremos de­
fendernos ante los Tribunales,

prensa especial que les defienda, reunir una jurisprudencia m uy ; 
y , lo que es peor, utilizan sus 
medios económicos para subven­
cionar algun a de la que se ape­
llida independiente, a l objeto de 
que siembre entre las masas obre­
ras la de.sconfianza hacia los or­
ganism os directores, el recelo 
con respecto a los camaradas 

• más destacados y  el confusionis-' 
mo entre las propias muchedum­
bres. Este proceder es eminente­
mente burgués, m uy digno de 
estos tiempos en que se rinde 
pleitesía a l capital.

Frente a las armas que la cla-

conveniente v  estudiar y prono- 
ner nuevas leyes que redunden 
i’n favor de la.s rlases humildes 
del campo.

Esta necesidad ya la tenemos | 
cubierta, aunque con deficien­
cias, y  no ciertamente por el téc- 
nicojurídico camarada Prast, que 
hgiira al frente de este organis- ' 
mo, sino por la  falta de medios '■ 
económicos que sufrimos.

A  la creación de este Cónsul-1 
torio jurídico ha de suceder en i 
breve el Consejo técnico agronó -1 
mico. En estos momentos no i

contratos de siega

se explotadora esgrim e en contra está aún bien desarrollada esta 
nuestra, los obreros organizados ! idea ; mejor dicho, aun no ha , 
del cam po oponemos las que nos plasmado por completo en la rea- 
proporciona el ideal por que ve- . íidad ; pero esperamos que en : 
nimos luchando, y estamos se- breve podam os dar la noticia, 
guros de que triunfará. L o  s a - : Mientras se monta por comple-
l>en también los patronos. E.stán r to el organism o, cuatro caraara- 
convencidos, como nosotro-s, de | das técnicos han comenzado sus 
que la contienda terminará con > trabajos, y  son éstos los compa- i 
su derrota ; pero quieren alargar . ñeros H ervás, García Hernán- i 
mucho ese acontecimiento. No dez, Soler v  A m puero. N o e s ' 
obstante sus lamentaciones, he-1 suficiente para que nuestra P e d e -! 
chas diariamente en sus periódi-¡ ración progrese, como espera-' 
eos, en sus asam bleas y, sobre] mos, la  buena voluntad de to-' 

j todo, ante los Poderes públicos, I dos. Es preciso disponer adem ás '
I quieren seguir su vida b u rg u e sa 'd e  otros medios de lucha q u e "  
! V conservarla por mucho tiempo. | nos ayuden en nuestra labor. En 
A  conseguir este fin tiende toda  ̂ este instante, teniendo en pers- 
su actuación.

Nuestras justas peticiones

Al señor ministro de Agricoltura
N uestra  Federación  ha d irig id o  al señor m inistro de 

A g ricu ltu ra  un escrito redactado en los sigu ien tes tér* 
m in o s :

«E xem o. S r . :

E n  distintas ocasiones hem os m olestado a  V . E . ha° 
M andóle del abandono en que se tenía a los trabajadores 
del cam po por el Poder p úblico, y  le hem os rogado que 
pusiera fin a esa situación corrig ien d o  este m al. Quere= 
m os recordar que siem pre que de este tem a hem os ha= 
blado su contestación ha sido favo rab le  a nuestros de° 
s e o s ; ni una so la  vez ha dejado de reconocer V . E . ia 
razón  que n o s asiste y  nos ha prom etido atender nues= 
tras in d ica cio n e s; pero hasta ahora, y  sin que conozca* 
m os las causas que, sin duda, existen p ara  esta dem ora, 
no ha llevado a la práctica sus ofrecim ientos.

N uestra  so licitud , com o se sab e , se circunscribe a 
e s to :

Q u e se nos dé en el m inisterio de A g ricu ltu ra  el mis* 
m o trato  e igu a les representaciones que se han concedido 
a  nuestros patronos, los propietarios de la  t ie rra ; no pe* 
dim os m ás, ni deseam os. S i se considera a  los propieta* 
ríos com o productores, con m ayor m otivo  han de tener 
esta consideración los ob rero s; entre los prim eros hay- 
rentistas y  absentístas que sólo  conocen del cam po los 
beneficios que les o torga su p riv ile g ia d a  s itu a c ió n ; los 
trabajadores, en cam bio, saben de todas las am arguras 
que llev a  para los obreros la  vida rural.

E sto  no obstante, los dueños del suelo tienen repre* 
sentacíón en g ran  cantidad de organ ism os que funcionan 
o, al m enos, están creados en el departam ento de A gri* 
cu ltura, m ientras que los obreros carecen en casi todos 
de representación. A  que corríja  d icho m al tiende este 
escrito.

N o  consideram os necesario in vocar en nuestro favor 
la posición  favo rab le  de defensa de la R ep ú b lica  en que 
ha ven ido  actuando y  actúa esta Federación  E spañ ola de 
T rab ajadores de la T ierra , que form a parte de la U n ión  
G en eral de T rab ajadores de E sp añ a, ni que quienes figu* 
ram os a l fren te de la  m ism a som os, desde hace m uchos 
añ os, m ilitantes en el P artido  S o cia lista . N in g u n a  de 
estas consideraciones que legítim am ente podíam os se* 
ñalar querem os hacer valer en este c a s o ; nos lim itam os 
a pedir ig u a l trato e idéntica representación que se con* 
cede a los patronos.

V iv a  V . E . m uchos añ o s.— M ad rid , 23 de m arzo de 
1933.— P or la C om isión e je c u tiv a : E l  secretario general, 
L U C I O  M A R T I N E Z  G I L .— E xcelen tísim o señor minis* 
tro d e  A gricu ltu ra.»

pueden reconquistar su antiguo 
poderío. Sueñan con su caciquis­
mo de ayer, mermado ahora por 
virtud del desarrollo que han 
adqurido en el cam po nuestras 
organizaciones sindicales. «He 
a<juí nuestro enemigo», se dicen,

A nte esta perspectiva que nos 
ofrecen nuestros a.dversarios de 
clase, es forzoso que nos apresu­
remos a perfeccionar, o, al me­
nos, mejorar, nuestros instru­
mentos de combate. C ada día 
más. se necesita sostener una lu- 
c h a inteligente, documentada. 
Cuando acudamos a discutir con

Sin perjuicio de que si fuere 
^'¡esario volvam os a tratar de 
^  tema, queremos en este nú- 

“•ío de nuestro semanario 11a- 
^  la atención de los organis- 

directivos obreros para que

t tden el asunto sin ninguna 
jora. A ntes de que apremie 

 ̂fiempo deben las organizacio- 
^  obreras tener estudiados y  
-^Sentados a los Jurados mix- 

respectivos los proyectos de 
^•ttratos de trabajo que hayan 
f ^®gir para la próxim a reco- [
^ ó n .  E l año pasado fué pró- El d ía 23 del Corriente se  celebrarán las e lecciones de concejales, para cubrir los puestos que 
» r̂*"re^ueito ^s^rnendonados dejaron vacantes los qu 6  habían sido  p roc lam ados por el fam oso artículo 29. Lo s  ob reros agri- 

del T rab ajo  ru- cultores deben luchaf sigu iendo ia orientación del Partido Soc ia lista  en esta contienda. Conquis- 
s bases de trabajo que les m ayorías en los M un ic ip ios tiene para noso tro s un Incalcu lab le  valor. Donde  hay a lca ldes

soc ia listas funcionan normalmente las C om isiones de Po lic ía  rural y proporcionan trabajo a los 
obreros; donde es el alcalde socialista, aunque no bien, actúan mejor las O fic inas de colocación; 
en donde los a lca ldes son socia listas, se  atienden mejor las dem andas obreras y se  procura ayu­
dar a los parados, so lic itando que se  hagan obras; en resumen, los ob reros deben pensar en la 
importancia que ha de tener esta próxima contienda y aprestarse  a ganar esta batalla. Poco  tiem­
po queda para prepararse; pero estim am os que e s suficiente si se  pone por parte de las So c ie d a ­
des obreras, siem pre siguiendo, com o antes se  dice, la orientación socialista, todo el entusiasm o 
de que son  capaces y el que requiere la causa  que se  proponen defender.

iCam pesinos, hay que vencer a los caciques! Ni ha lagos ni am enazas deben torcer vuestra vo ­
luntad. El día 23, todos com o un so lo  hom bre a votar por vuestros cam aradas, a sacar triunfantes 
de las urnas a los de fensores de la República, a  derrotar a los eternos m andones, a sepultar, si 
puede se r para siempre, el cerril caciquism o.

contratos, y  que después se ne­
cesita tiempo para que resuelva, 
a su vez, el ministro.

A hora, sin perder un día, a

pectiva las contiendas del próxi-l H a y  que preparar, volvem os 
mo verano, necesitamos de ele-!® r^P^rir, las bases de que han 
mentos de juicio m uy extensos í de componerse los contratos de 
para que podamos aconsejar a I ftsb^jo de siega. U rg e  que se 
las organizaciones. Todo esto se presenten a  los Jurados m ixtos ' prevenirnos. A sí nos lo deman- 
consigue sin grandes esfuerzos, ' para que tengan tiempo de dis- | da nuestro deber. N o esperemos 
con la unión de todos, con que cutirlas y  de resolver. L os obre- l .  na falta que se nota muy
nos im pongam os a nosotros mis- ros no deben olvidar que siste­
mes el cum plimiento de nuestros máticamente los patronos recu- 
deberes. rren ante el ministerio todos los

 ̂ :̂ on presentadas por los tra- 
^®dores. N o debemos olvidar 

antecedentes, y  para que
repita lo sucedido es de 

ij^ id a d  que por parte de nues- 
entidades se apresuren a 

esta cuestión. P o r  las 
que se reciben en Se- 
colegim os que si no se 

este ruego nuestro la lu- 
en el cam po este verano ha 

m uy fuerte.
clase patronal, apoyada 

determinados políticos, vie-
''ealizando grandes esfuerzos 

w .d e b ilita r  y ,  si pudiera, por 
nuestras Sociedades. En 

labor no ha de cesar. Los 
 ̂'^transigentes creen que aún

frecuentemente en los obreros del 
cam po es su inactividad societa­
ria. Hem os com probado en mu­
chos casos que no han consegui­
do diferentes mejoras a que te­
nían derecho por haber dejado 
expirar el tiempo en que tenían 
que haber realizado la reclama­
ción.

L os dirigentes de las organiza­
ciones, sobre todo lo.s de las de 
carácter provincial, deben releer, 
antes de comenzar esta obra, por 
lo menos estas cuatro le y e s : 
Contrato de trabajo, Jornada má­
xim a de ocho horas. Descanso 
dominical y  Colocación obrera. 
D e esta lectura sacarán enseñan­
zas que les han de valer para for­
tificar su posición ante la clase 
patronal cuando tengan que en­
frentarse con la misma en las 
discusión®  que se han de enta­
blar.

¡ Cam aradas I A  estudiar y  pre­
parar sin demora ninguna las ba­
ses que han de constituir el con­
trato de trabajo de siega.

U n a  te o ría  se co n v ierte  en po­
ten c ia  m a te ria l s i l<^ra  apode­

rarse de las  m asas.— M A R X

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

NUESTRO LEMA
S e d ice por el Gobierno que ¡ 

es necesario hacer elecciones para | 
consultar la voluntad nacional, y  | 
al sim ple anuncio de éstas los re­
publicanos históricos, las fuer­
zas de derecha y  algunos elem en-, 
tos dispersos se llevan las manos ■ 
a  la cabeza proclamando el peli-  ̂
g ro  de que se verifiquen en el | 
plazo señalado. [

H ace poco, como plataforma, 
los radicales proclamaban que la 
opinión pública estaba con ellos, 
que el Poder era faccioso porque 
no contaba con el asentimiento 
del pueblo, y  cuando se ofrece 
la  ocasión de ser demostrado 
vienen las dudas, las vacilacio­
nes, el temor de ser desplazados 
de la  vida política del paré, por­
que el pueblo tiene que decir c ía -; 
ram ente el ju icio  que le merece | 
la  actuación de los republicanos 
clásicos, de aquellos que con su 
conducta contribuyen directa­
mente al desprestigio del ré­
gim en.

N o es una medida caprichosa, 
sino que es una norma obligada 
para todo gobernante que esti­
me en algo la voluntad de la ma­
sa p o p u lar: pero hace tiempo 
que los cabildeos de los radica­
les con grupos más o menos' 
afectos a la R epública han des­
pertado ambiciones en muchos 
que sólo les importa suplantar 
a los antiguos elementos direc­
tores de la monarquía para con­
tinuar la senda de los negocios, 
ya  que consideran la política 
como un medio de prosperidad' 
en su vida, no como sacrificio! 
por el pueblo que les e lig ió . '

A nte este temor hemos de ser ¡ 
nosotros los que reaccionemos, I 
dándole el verdadero significado j 
que tiene, porque ha llegado el 
instante de la proclamación a la| 
luz del día de nuestro po.stuladol 
fundamental : Democracia cpn- 
tra dem ocracia. Dictadura con­
tra ditadura.

Lucham os por la democracia 
cuando el pensamiento se eleva! 
y  da garantías de respetar la vo­
luntad del pueblo sin acudir a 
las m aniobras políticas que des­
acreditaron al viejo régimen. 
Som os demócratas sobre todo 
cuando la justicia resplandece, 
cuando en las capitales se am­
para el derecho a los ciudadanos 
y  en los pueblos se impide el 
atropello del cacique, .\mamos 
la libertad y  la proclamamos 
constantemente para que se ex­
prese el pen.samiento de los de 
abajo sin trabas, igualm ente res­
petado que el sentir del capita- 

. lista. Pero cuando todo esto sólo 
son líneas impresas en papel de 
oficio, .sin virtualidad alguna, en­
tonces no despreciam os el mo­
mento en que se vive para decir 
fuertemente a  los ciudadanos: 
¡C on tra  la fuerza de la reacción, 
la fuerza del proletariado ! ¡ A n ­
tes que Ja dictadura fascista, el 
Poder para el Socialism o 1

N o  habían de ser realidades 
lo s  hechos acaecidos en diversos 
países, y  nosotros nos veríamos 
obligados a no caer en el conven­
cionalism o estúpido de una liber­
tad saboteadora de la opinión pú­
blica ; porque cuando los pue­
blos expresan .su sentimiento y 
ordenan que todo el mundo tie­
ne derecho a pensar como guste, 
no dicen que se  armen con el di­
nero acum ulado por la explota­
ción milicias que van contra el 
orden establecido por la sobera­
nía popular ; nada aconseja que 
lo s que con etiqueta republicana 
fueron elevados a  la categoría de 
representantes suyos se convier­
tan en asesinos del régimen con 
su conducta, porque despresti­
g ian  la  libertad, preparando el 
cam ino al fascio.

C ontra estas maniobras la cla­
se trabajadora tiene que reaccio­
nar ; por eso son los temores de 
los radicales y  otras fracciones 
políticas, porque el país, emitien­
do su opinión, les dará la  contes­
tación a una política suicida, a 
una labor perturbadora que no 
sólo perjudicó a  la institución re­
publicana, sino que significaba 
una traición a  sus postulados, 
porque daba la razón a  los que 
llevaban dos años preparando un 
golpe de audacia que implanta­
ra la  dictadura de las derechas 
con un ligero tinte republicano.

T en ían  que saber que la  clase 
trabajadora no está dispuesta a 
ser gobernada por tos gerifaltes 
del republicanismo, porque el sa­
crificio que suponía su participa­
ción en el G obierno era para g a ­
rantizar el desenvolvimiento de 
la  legislación social, e! respeto al 
obrero en e l campo y  en la ciu­

dad, hacer evolucionar la socie­
dad capitalista anquilosada y  con 
un concepto mezquino de la reali­
dad. ¿ Puede decirse que se cum- j 
¡}lió en su totalidad lo acordado ? 
Nuestros hombres lo manifiestan | 
y  los hechos lo acreditan : todavía ] 
no ha llegado e l instante de dar 
por terminada la obra ; aún resta; 
a lgo  que hacer, y  se hará, pese a 
quien pese, porque no puede 1 
abandonarse el puesto de lucha 
para que sólo quede un régimen 
nuevo en las etiquetas, no una 
transformación esencial en los 
procedimientos.

L a  amenaza veladamente lan­
zada por la  reacción prendió en 
los espíritus mezquinos, hacién­
doles vacilar ; pero el Socialism o 
no podía v iv ir  en precario desde 
el momento que aceptó participar 
en las tareas de Gobierno a mer­
ced de las veleidades de los parti­
dos republicanos acuciados por 
am biciones y  al servicio indirecto 
de los propagadores de noticias 
espeluznantes; nuestros hombres 
tenían un concepto elevado de su ; 
m isión ; sabían buscar, por los; 
cauces de la democracia, los ca­
minos seguros ; pero tampoco po­
dían tener vacilaciones en el ins-| 
tante de las resoluciones rápi­
das, porque ante el peligro de 
un retorno a las épocas pasadas,
0 viendo la  institución democrá­
tica en peligro, no se cum pliría 
con los postulados del Socialis­
mo si se desertara del ejercicio 
del Poder con e l fin de utilizarlo 
para llevar a cabo la revolución 
social.

Será difícil en España una 
reacción fuerte del capitalismo ; 
pero no es imposible, porque 
éste actúa agazapado, producien­
do conflictos violentos a fin de 
resquebrajar lá  democracia. A n ­
te los hechos conviene sereni­
dad, pero firmeza. E l caciquis­
mo en los pueblos es un factor 
importante que es necesario ex­
tirpar del cuerpo nacional, por­
que carece de ideas ; su orienta­
ción actual (afiliados a grupos 
republicanos) no supone acepta­
ción del régim en, sino escondri­
jo  donde se guardan los pertre­
chos que servirán para las mili­
cias de la  reacción.

Y a  se sienten los graznidos de 
los que proclaman el fracaso del 
régimen si la obstinación del. 
Gobierno es tal que convoca a 
elecciones dentro del mes de 
abril. H om bres que, careciendo 
de ideales, se prestan a ser com­
parsas de la tragedia preparada 
por los em igrados y después 
hacen plataform a de unas vícti­
mas no son dignos de ser consi­
derados como demócratas, sino 
que e s  necesario desplazarlos 
para siempre de la vida política 
del país, porque con su conduc­
ta demuestran traicionar el man­
dato conferido en aquellas elec­
ciones memorables.

Conviene que la  masa traba­
jadora del campo, especialmente 
las m ujeres, que van a actuar por 
prim era vez en  la vida pública, 
se preparen para desplazar a 
los nuevos republicanos de los 
-Ayuntam ientos; porque el con- 

; servar, por respeto o  promesas 
|de dádivas, a los caciques es el 
! ham bre en su hogares, los días
1 de pavor ante e l fantasma de la 
miseria, la coacción perpetua a 
las organizaciones, elim inando a 
sus d ir ig e n te s; en fin, toda la 
podredumbre que acreditó a la 
monarquía, que ahora, con eti-

I queta nueva, se apresta a luchar 
por la  conservación de los privi- 

I legios pasados.
I .M mismo tiempo que se cum- 
i píe con un deber se  hace una la­
bor eminentemente revoluciona­
ria, pues la lucha contra el caci­
que comienza. H oy son las ur­
nas electorales las que demostra­
rán que el pueblo no quiere ser 
esclavo. M añana, si no se resig­
na a  desaparecer, apoyando al 
Poder público para su extirpa­
ción, si éste se  presta a ser in­
térprete del sentir popular ; pero 
si la incomprensión o el ansia 
de servir intereses capitalistas 
fuera la norma de un Gobierno 

¡ republicano, entonces la  masa 
; trabajadora haría sentir el peso 
de la verdadera justicia a una 
clase social que pretendía v iv ir  a 
cosía de un pueblo sometido.

Som os eminentemente demó­
cratas, sentimos con Intensidad 
la  libertad ; pero sin ser hostiga­
dos por la burguesía republica­
na, pues todo aquello que pusi­
mos en la instauración de un ré­
gim en que era el principio del ca­
m ino ideal trazado por nuestras 

¡doctrinas, a fin de ver destruidos

los viejos pergam inos, lo pon­
dríamos, superado, por arrojar a 
los falsos republicanos del tem­
plo de la dem ocracia. E l pueblo 
quiere justicia y  es necesario con­
cederle lo  que pide, porque so­
mos los más y  los mejores. ¡ A y  
del m alvado que quiera ignorar­
lo !,  porque se le hará saber lo 
que supone el respeto impuesto 
por quien constantemente fué 
humillado.

¡ \  prepararse, m ujeres del te­
rruño, hembras de las ciudades! 
En estos días se movilizan todos 
los antiguos explotadores prome­
tiendo glorias, como asimismo se 
hará propaganda electoral en los 
confesonarios e  individualmente 
en los pueblos por los curas y  
gentes que son verdugos de la 
clase trabajadora. Contra esto, 
sólo vuestra conciencia que ac­
túe. M irad, mujeres, a l pasado ; 
contemplad a los h ijos víctimas 
de la codicia de los caciques, apo­
yados por la  religión, y  meditad. 
¿ Que os conviene ser víctimas 
siem pre? P u es adelante con la 
servidum bre hasta que vuestros 
cuerpos míseros sean conducidos

a la fosa común. ¿ Q u e  queréis ¡ 
ser libres? E legid  entre vuestros , 
hombres o  mujeres los que sean 
dignos de ostentar la  represen­
tación popular. Y  cuando sean 
elegidos, sólo una consigna, fir- 

ime, enérgica, que condense la 
I aspiración unánim e de la clase 
trabajadora : ¡ Dem ocracia, si son 
respetados nuestros derechos, y  
dictadura proletaria, si preten- 

I den imponernos la injusticia por 
ila  fu e rza !

C o n  este lem a deben confiar 
! las masas en sus dirigentes, que 
' se sentirán asistidos por la opi­
nión, sin desm ayos, sin vacila­
ciones ; porque el caso de Italia 
y  A lem ania servirá de ejem plo a 
aquellos que en estas horas críti­
cas sientan resquebrajarse su fe.
¡ N unca aquello !, debe ser nues- 

I tro lema. Y  al acordarse de la 
trayectoria de a m b o s  países, 
nuestro pensamiento, volando, 
ha de afirmar una posición clara 
y  concreta ; ¡ H acer la revolu­
ción social antes que lleguen los 
galgo s de la fábula y  nos some­
tan al imperio de la fuerza I

C.áNDiDO P E D R O S .A

A C T O S  C I V I L E S
FUENLABRADA más de trescientas personas, laa q-*.-i se dirigieron a  la Casa del

El cooperativismo cncl campo
L a  necesidad de una org an izac ió n  efi­

caz d e  eooperativ je tno  e n tre  nuestros  
com pañeros.

L'n análisis, aun cuando sea super-: 
ficial, de la organización de nuestra 
agricultura nos permitirá apreciar aA 
momento la, faíta de una organización 
eficaz en ei orden ecúnóiuico y pvofe- 
»ooa!. La condusión que se saca des­
pués de este examen es la de que núes, 
tros campesinos son hondamente indi­
vidualistas en este sentido; despren­
diéndose de este sentido individualiista 
los males que sufre, y siendo caiusa de 
su desastre económico y de su ntala 
valorización como clase.

Es evidente que desde eí adveni- 
miento de 4a República se ha desper-I 
lado en ed campesino un profunck» sen- j 
tido político, y a este seJitimiento se i 
hia entregado por completo como medio I 
de jucha para alcanzar su emancipa- | 
ción, y, desde luego, en gran parte en. I 
cuentran con su actividad política y el 
triunfo alcanzado con eJIa mayor li­
bertad de acción ¡ pero no hay que, 
cúvidar que los enemigos seculares del 
cnmpeáno: e! cacique y til usurero, al 
perder su poderío político hacen uso 
de su poderla económico, seguros de 
que de esta fcwma anulan el poder po­
lítico alcanzado por nuestros compa­
ñeros.

De todos es «>nocida esta lucha y 
las dificultades y obstáculos que en­
cuentran estos connpañeros nuestros 
que un día, inolvidable por lo glorioso 
para nuestros ideales, supieron, en un 
momento de exaltación ciudadana y de 
rebeldía, emanciparse y  libertarse de 
yugo opresor que durante tantos años 
hubieron de soportar.

Y  no solajnenie sacudieron este yu­
go opresor, sino que, en muchos casos, 
asumieron la <Erecctón de los pueblos, 
yendo a su poder Municipios y Juz­
gados.

Y , naturalmente, los elementos que 
hasta entcmees fueron dueños y seño­
ree de la situación, haciendo de estos 
cargos populares feudos, de tos que 
se valieron para satisfacer sus apeten­
cias personales, vieron con terror cómo 
homb.'es hasta entonces sumisos a sus 
caprichos se alzaban cOTitra sus amas, 
consiguiendo emanciparse,

Entonces esta clase, hasta entonces 
omnipotente y  dominante, enfuretíó de 
svAerbia viendo que su poder político 
se les escapaba 'de las manc«, para niv 
volver, y comprendiendo que su caci­
quismo estaba deshecho recurrieron a 
otra arma para combatir á nuestros 
[■ amaradas,' y empleóin, naturalmente, 
la que por su poder oompreiden ha 
de ser más eficaz, y emprendieron la 
batalla económica, esperar>do reducir 
por hambre la vólimtad firme de nues­
tros camaradas.

A’  yo os pregunto, camaradas: Así 
como os organizasteis para darles la 
batalla ■ política, ¿os habéis organizado 
para resistir y triunfar en esta otra ba. 
talla económica que han desencadena­
do sobre nosotros ? Creo que no. Me­
jor aún, tengo la seguridad de que 
no estáis preparados para esta nueva 
lucha terrible que h:d^Í6 de sostener, 
y a esto es a (o que tiende mi traba- 
j■ o, a demostraros ia  necesidad de que 
os organicéis para resistir esta ofen­
siva.

L a  nueva organización que tenéis 
que emprender es la cooperativista. Pri. 
mero b  de venta de producios en co­
mún y consumo ; luego, paulatinamen­
te, vendrán las de producción, trans. 
form^cáón y distribución, hasta llegar 
al colectiviono integral, base de nues­
tro ideal.

Pero no6 limitaremos a señalar las 
ventajas de ia organización cooperati­
vista de venta y consumo pw  ser ésta 
la más necesaria y la de más inmedia­
ta realizadón, ya qite las otras men­
cionadas n«esitan una mayor prepa­
ración y más capital para su explota­
ción, pues para esta & que me refiero 
sólo se necesita un pequeño capital 
para anticipos, que se puede «mseguir 
fácMmente del Crédito Agrícola, con
garantía de las mismas cosechas.

Paca mayor claridad y crxnprensión 
jxmdré tm ejemplo, señalando como 
tipo medio un campesino que cultive 

, 5̂ ó 30 hectáreas de secano.

Así tendremos una producción de 
250 fanegas de trigo, 200 de cebada y 
otras 100 entre otros diferentes cerea­
les, avena, yeros, etc.

Pongo estos cereales porque son los 
más corrientes en secano; pero, paca 
los efectos del cooperativismo, lo mis­
mo es esto que si fuera remolacha, 
patatas, fruta.s u otro producto agrí­
cola cualquiera, pues surtiría iguales 
efecto.s.

Como es en el otoño cuando los 
campesinos han de vender estos pro­
ductos para hacer frente a sus com- 
prooiisos, se criglna un exceso de ofer­
ta que es seguido de una consiguiente 
depreciaiáón en k>s precios, y asi te­
nemos que el precio del ■ trigo es, pese 
a las tasas y disposiciones, de 72 rea­
les fanega, y como a nuestros compa­
ñeros les aprciinia ell pago de abonos, 
maquinaria, ganados, etc., no tienen 
oteo romedio que vender, a pesar de 
sabec el abuso que con ellos se come­
te, pues de lo contrario, si no pagan, 
las garras de la curia se clavan en 
ellos y no los sueltan hasta exprimir­
les ia última gota de sangre.

Teniendo nue.̂ t̂ra C<“ >peTatíva, en 
vez de llevarlo a los almacenistas lo 
llevaríais a ella, donde, con vuestro 
trigo en garantía, os anticiparían las 
cantidades necesarias para hacer fren­
te a vuestras necesidades.

Con esto conseguiríais, primero, res­
tringir la oferta, dando lugar a ia de­
manda, y cuando, producida ésta, y 
auiomáticamente un aumento en el 
precio, sería cuando vuestra Coopera­
tiva ofrecerla vuestro trigo a un pre­
cio remunerador.

Rn una palabra, vendería vuestro 
trigo 3 como se paga en ciertas épocas 
en que sólo dispone de ello él alma, 
cenista, y que no suele ser menor de 
90 reales fanega.

Así, pues, Botamente en la venta de 
200 fanegas que se pueden vender de 
trigo podría obtener unas 800 pese, 
tas más de beneficio.

En los demás cereales encontraríais 
un aumento proporcional parecido, lo 
cual se puede calcular que obtendríais 
un beneficio de 1.500 pesetas. Esto 
s<Mo en las ventas.

Ahora vamos a  examinar el consu­
mo. Tenéis necesidad de correar co­
mestibles, aperos, ganado, maquina­
ria, abonos, etc. Como vais a hacei 
ías compras individualmente y, en ge­
neral, carecéis de dinero para hacer 
vuestros ■ pagos al contado, tenéis que 
acudir a  quien os dé más facilidades 
en ei pago, que será, seguramente, «J 
que menos garantías de seguridad y 
pureza en ios artículos ofrezca, y aun 
después de esto tendréis que pegar un 
tanto por ciento elevado. De manera 
que los perjuicios se multiplican.

' En camino, di>poniendo de vuestra 
Cooperativa, será ésta la que haga las 
compras en común, y como comprará 
en grandes cantidades y pagará al con. 
tado, podrá e le ^  aquellas ofertas que 
mayores garantía en economía y cali­
dad ofrezcan, encontrando con esto 
otea economía respetable.

¡ Pero aún hay más. Aun citando te- 
I niendo vuestra Cooperativa la penuria 

no será tan grande, si en una época 
determinada necesitáis dinero para 
vuestro desenvolvimiento, en vez de 
recurrir al usurero, que, además de 
cobraros un tanto por ciento elevado, 
os tendrá siempre en sus manos, re­
curriréis a la Cooperativa, que con la 
sola garantía de vuestras cosechas 0$ 
lo pr<̂ x>r<xonará por un interés redu­
cido.

Así, pues, con la Cooperativia obten­
dréis :

1. ” Un aumento de ingresos con 
la venta de ■ vuestras cosechas.

2. * Economías en los artículos de 
consumo y mayor garantía de su ca­
lidad ; y

3. ° Os evitará tener que caer en 
manos del usurero, amigo casi siem­
pre del cacique, cuando nó son una 
misma persona, poniéndocjs en corxH- 
cíemes de luchar ventajosamente con­
tra él.

Elstá, pues, demostrado la necesidad 
de la Cooperativa. Es ella la que os 
pondrá en condiciones de luchar con­
tra el caciquismo. Es la organización

En esta localidad se ha celdirado ei dorvde los cMnpañeros Candelas Luq, 
nvitrimonio civil del compañero Ma- y Clemejte Garda desenmasc»¿j^
riano del Peso Escolar cvn ia señorita 
Petra González Naranjo.

Actuaron como padrinos un herma­
no de la novia y ia esposa de éste, Ju­
liana de la Vieja Pérez.

Firmaron el acta como testigos ei 
compañero Luis Fernández Aguado, 
concejal de este Ayuntamiento, y don 
Gernián fjaivador, maestro nacional.

El acto fué presidido por el alcalde 
sodaHsia, ccwnpañero Fernández Nú- 
ñez, y al cuai asistieron todos compo­
nentes de la Sociedad de Trabajado­
res de la Tierra, con su bandera a la 
cabeza, acompañados de sus respecti- 
vias oaoipañeras.

Una vez celebrado el enlace matri­
monial se desplazaron todos los asis­
tentes en manifestación hacia la casa 
de los padres de la novia, dMule fue­
ron obsequiados con un chocolate.

Después pasearon por las jM'iticípa- 
les calles detrás de la bandera y dando 
vivas a  los redén casados, el Socia­
lismo y a Ha Unión General de Tra­
bajadores.

a  las personas que se oponen 3 
zac estos actos.

.MARTINEZ (AVIL.A)

Se ha inscrito en el Registro civil 
de esta localidad, con el nombre de 
Salustiano Caselles, un hijo de Lon- 
ginos Caselles y de Serafina Martín, 
liabiendo firmado como testigos nues-

REAL DE SAN VICE.NTE
^TüLEDO)

Han ccHitraído matrimonio civ;:
nuestros compañeros Rosario Jún̂  
nez Manzanares y  Francisca 
Illán, exceltmtes {Mropagandistas je 
nuestra causa.

E'ucron acompañados poc todos 
compañeros de esta (yganizadón obre, 
ra y por muchos simpatizantes.

—  También civilmente se dió sep,¿ 
tia-a al niño Pablo E'uentes Día^ 
de nuestro infortunado compañero Ct 
ledonio Fuentes Ruiz.

TOMARES (SEVILL.'\|

Han fallecido l o s camaradas Jcí< 
Garda Alvarez y Manuel Viscodi*. 
siendo su entierro civil, asistiendo ks 
camaradas que componen el Ayiuu  ̂
miento y t o d a  la Directiva del» 
-Agrupación Socialista y  sus afiliado», 
ccano asimismo los que oomponai g 
Centro de la Unión General de Trv 
bajadores.

LOS NAVALAIORALES (TOLEDO)

tro camarada Salustiano Monge, lu­
chador incansable, y su esposa, Joa- conqsto,

Con gran entuséasmo se ha edéx». 
I do la inscripción en el Registro cirild»

. ^ " dos niños. Uno hijo deá compaSte»
quina Caselles, siendo el primer acto ^

I compañero Oriaoo Martin.
I Para dar al acto la solemnidad qw 

se merecía se inauguró la bandot d» 
la organización y  se celebró una co#.' 
ferencia, a cargo del compañero Paj. 
cual Tomás, secretario de !a Fede»

il

localidad.

.MüNFORTE DEL CID

Ha sido inscrita en este Juzgado 
mu-nicipal una hermosa ¡niña con el 
nombre de Dolores Pérez, hija de Re­
medios Sepulcro y  de nuestro compa­
ñero, contador de esta Sociedad, 
Francisco Pérez Alberola.

Asistieron al acto gran número de 
afiliados y las autoridades, entre las 
que se encontraban el alcalde y con­
cejales.

Este acto íué acogido con gran en­
tusiasmo, por haber sido el primero 
que en este pueblo se ha librado del 
chapuzón. Fueron padrinos José Mi- 
ralles y Dolores González Mira.

CIEM POZUELOS

Ha sido inscrita en el Registro ci- 
cil, librándose, por tanto, del remo­
jón clerical, una niña de nuestros 
compañeros Isidoro Molina y Merce­
des Barrios.

Nuestras ideas laicas se abren paso, 
pues son ya muchos los que se van 
convenciendo de que no es a ios cu­
ras a quienes hay que hacer el ooro.

EL ALAMO (MADRID)

Se ha celebrado en esta localidad 
H primer acto civil, llevándose a efec­
to el enlace del compañero Tomás 
González con la compañera Adelaida 
San Segundo.

El acto resultó admirable y con­
movedor, asistiendo todos los compa­
ñeros y la Juventud Socialista con la 
bandera.

ción de Metalúrgicos de España, j  ái 
la cwnpañera Regina García.

Eí acto terminó en medio de gns 
entusiasmo; dándose vivas al Partiál 
Socialista y a la Unión General 4t 
Trabajadores,

EL TOBOSO

El día 18 de enero fué inscrita «id 
Registro dviJ de esta localidad, en 
él nombre de Juliana, una hija él 
nuestros compañeros Julián I.óp« j 
Paula Lozano, fundadores de la ^  
ciedad Porvenir Obrero.

La reciénnacida goza de una e«* 
lente salud, a la par que se libró S  
tan molesto xchapuzési» clerical » iN 
padres se ahorraron tas pesetas q* 
hay que dar a  cambio de la 'imci|s 
dura».

Este es el primero de estos actos 91 
se celd)ra en este pueblo, donde taófe 
abunda él clericalismo.

Asistieron afl acto todos los conifá 
ñeros pertenecientes a nuestea Soe* 
dad y bastantes snmpatizantes.

INIESTA

ZO TES DEL PARAMO (LEON)

H a sido inscrita en el Registro ci­
vil una niña con el nombre de Erun- 
dina, hija de nuestro compañero Ur­
bano y de su compañera, Teresa 
Grande.

I^almente ha sido inscrita en el 
Registro civil otra niña de nuestro 
compañero y secretario, Emilio Gon­
zález. y de su compañera, Trinidad 
Bardón, poniéndole por nombre Eivan- 
gelina y siendo madrina su hermana, 
Aurora González.

SANTA MARIA D E L  CAMPO RUS

Se ha celebrado en este pueblo el 
'i-l matrimonio civil del compañero Da­
niel Martír>ez, perteneciente a  la So- 
ciedad Obrera .Agraria, cem la encan­
tadora joven Vicenta Solera, también 
compañera nuestra.

-Actuaron como padrinos Alejandro 
Ortiz y Vicente Martínez.

N i

El día 15 de enero se dió sepiit^ 
dvilmeníe al que en v ida fué un bw 
compañero José Fernández TórMtt<

Al sepelio a«stió la Sociedad Obri?
El Porvenir y  la mayoría del veda# 
rio. El féretro ¡ba envuelto «n la b» 
dera de la mencionadla Sociedad, ktaios
teoeolente a la Unión General de ti* *ltle, 
bajadores. ícarg

C<Mno socio distinguido de ios ^  de 
elvos que estamos « i esta qu.
Pueblo, los compañeros, como úHi#“  
tributo, le dedl ĉamos tetas línea» f  
hermano Incávidable.

José Fernández conünuamen»í* 
desveló y trabajó por nuestra cai^f, 
con el fin de emanciparse y lograr 
posición mejor, para dejar el 
que aún hoy pesa sobre el tral 

Su historial humilde, pero f  
se halla lleno de penurias y priv 
No obstante, dentro de su modesíJ* 
predetario se hallaba su fantasl* 
hraibre. Y  esa fantasía, con la 
tía borbónica imperante podía 
derarse utópica.

Sin embargo, predestinaba 
veces que de una manera 
ra había de venir un cambio 
meo, con el que agonizarían las 
ricias consentidas por aquel rey 
y (M-activados por aquellos 
plenos de gracias y  privLlegios.

compañero José Fernánd»*

Otó

¡do

mu

de ■

El . __  .  ..
-Â pesar de que algunos eJemeotos sido áempre un militante en pro 

cáericaies trataron de deslucir el acto, libertades, la más noble causa 
éste rcsiátó brillantísimo. Asistiendo, que debe aspirar todo hombre

_______ ' cíente s¡ se precia de trabajador.
“  ' Una vez más damos nuestro

tido pésame a sus queridoseconómica la que os permitirá con-.^  T  • F,

coos^uisteis a costa de tanto satrifi- 
cio, pues, como dijo muy bien ei gran 
C osta: (¡La fuente de la libertad está 
pn la independencia, y la  raíz de la 
independencia está en el estómago, de 
tal suerte que el que tiene el estiteia- 
go dependiente de ajenas despensas 
tiene toda la persona bajo ¡a depen­
dencia ajena. El que tiene la llave 
del estómago es dueño y señtM" de su 
conciencia.»

De esto se desprende que 00 hay in­
dependencia posible sin la económica.

Y  esto lo conseguiremos con la or- 
.ganizadón cooperativista que, al mis­
mo tiempo que nos pone en condicio­
nes de luchar contra nuestros enemi­
gos, nos capacita para cuando llegue 
el momento de tener que asumir la 
dirección de la agricultura colectivis­
ta, máxima aspiración de nuestras lu­
chas y realizaciém de nuestros ideales.

a  so
lencia por tan irreparable

POVEDA D E  LA OBISP.^1̂  
(CUENCA)

Haro.
E. CANTALRANA

Ha sido inscrita en el Reg'^'^ 
vil de esta localidad la niña 
de las Heras Porra, hija de 
compañero Tomás de las He***» 
cal de esta Sociedad, y de Reg»^ 
rra. Actuaron de padrinos los ^  
ñeros Paírocinio Ayala, secretâ ® 
esta Sodedad, y Simtos dd Bari* 
cepresidente de la misma.

El acto residtó brillantísmo-
primero que se libra del egu* 
dita» y de las manos clerical^

Después del acto- hicieron

el
palabra los compañeros 
Ayaia, Santos dd Barrio 
de la nina.

Al final se dieron vivas al  ̂
Socialista y a  la Unión Gen 
Trabajadores de España.

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

|E1 pueblo por algo 
es pueblo!

( .̂anila en una reunión del Institu- 
* Je Reforma Agraria, y con motivo 

^  Ja discusión de las tierras que se 
^w*-enden afectadas en la base 
^apartado lo de Ja ley de Refor- 
^  agraria, y que son aquellas fincas 

atando a menos de dos kiióme-

sepii 
z. hljB 
r o C t

ÜDO)

etóji»
i'd lth
cañero
mbiéi

• gris 
’artid»
ral

. \ 0 
is qr
:ik ;>

iompfr I 
Sodt'l

de la población han de ser ex- 
¡adas, un señor de los que com- 

^̂ ett dicho Instituto, negándose a 
^  todos Jos poblados tuvieran ese 
^echo. pronunció estas frases que 
0 hacen célebres, y no en la mejor 
0|6cación : cc¡ El puetóo por algo es 
0«hlo!»
*^to, desde luego, fué discutido por 
0rios señores, entre ellos nuestros 
0pipañeros que forman parte del re- 

organismo; pero ante la ma­
nfla d^ número predominó el que 

los efectos de esta base figuren 
pueblos que son cabeza de Ayun- 

Ifniento.
¿Y los que tengan la desgracia de 

^tenerlo? Que no gocen de ningún 
|B»aegio que dé la Jey.

;Es que las aldeas y anejos, por no 
0W Ayuntamiento, e?t^  exentos de 
l^ tos? ¡N o!, sino muy a] contra- 
p», están más gravados por-estar Je­
jas del Ayuntamiento, y  p>ara no gra- 
nr a los amigos hay que recargar la 
idea. Y  de abandono no digamos 
tada- Y a diremos en otros artículos 
(doo tratan los Ayuntamientos a las 
ddeas.

¿Es ésta la forma de que los habí* 
«tíes de las pequeñas aldeas puedan 
pa i de los beneficios que da la ley, 
ji que por ser pequeñas no tienen 
«Iros medios de vida?

Pero no es esto sólo. Ahora se tra- 
■  de los bienes comunales, y, como 
Kfiala esta ley, irán a  parar a los 
J^oicipios, y, como siempre, pasará 
f» gozarán sus beneficios los am’- 
|Mes de Jos ediles de los Ayuntamien- 
W, sin contar para nada con las ai- 
hw ni con sus habitantes,

Estas, por estar lejos y  sin protec- 
wicii han sido siempre la presa de los 
gandes propietarios, que han procu- 
a d o ,  tendierMlo su mirada de aguija, 
Avar ,1a garra en pieza indefensa, 
|Ws cuál será la que no esté invadi- 
<» y rodeada por la finca de un rico

hacendado, en ¡a que sigue siendo, 
como en los anteriores tiempos, señor 
feudal, c o n  derecho de vidas y ha­
ciendas.

Esto me sugiere escribtr esta queja 
para quien corresponda, pues mientras 
eJ Municipio de Mestanza; al que per­
tenece esta aldea, recabó, a más de 
la décima de contribución y demás 
arbitrios, cerca de 60.000 pesetas para 
paro forzoso y algunas <^ras, aquí 
sólo llegaron unas pocas pesetas, y 
de éstas la mayor parte (i.ooo pesetas) 
fueron directamente donadas p o r  el 
entonces gobernador civil, D. Lu;s 
Doporto, para esta aldea, en una oca- 
sidn que estuvo en ésta.

Las aldeas sólo tienen por consuelo 
de s u s Ayuntamientos la visita del 
ageaite recaudador a ccrfjrar los im­
puestos, y siempre en período ejecu­
tivo, ¡ cuando sus vecinos se mueren 
de hambre, como sucede en ésta!

Cuando escribo estas líneas, esta al­
dea, completamente agricullora, se ve 
en el triste caso de no saber déaide va 
a preparar siemlwa, por no tener pro­
piedades y  porque los propietarios se 
niegan a darles tierra donde sembrar 
en ningunas condiciones. Si no siem­
bran y  Jos Ayuntamientos no les faci­
litan ni recaban medios de vida, ¿qué 
hacen ? Que se note que estamos vi­
viendo en un régimen democrático y 
se olviden esos privilegios que enca­
bezan este artículo y se vea que todos 
los ciudadanos españoles vieron ©1 14 
de abril brillar el sol de la justicia, y 
los humildes y  abandonados aldeanos 
sepan que Jos hombres que gobiernan 
hoy España no sólo miran ’ por las 
grandes poblaciones, como los del an­
terior régimen, sino que sus justicie­
ros ojos ven las necesidades de estos 
pequeños pueblos (que ni aun en el 
mapa figuran) y  sus brazos se extien­
den y llevan la justicia y el trabajo a 
estos apartados hogares que están su­
midos en la desesperación y abandono 
más terribles pea- falta de ayuda de 
sus Ayuntamientos.

F rancisco DIAZ COSLADO

El Hoyo de Mestanza.

No OS dejéis engañar

le*

1 * '

Constantemente leo en EL O BRE­
RO DE LA TIER R A quejas de com- 
fAros que se ven perseguidos por e! 
wilismo caciquil, pues no es este 
WAlo de Mombeltrán el que se  ve 
•Wos perseguido por esa mala se- 
■ illa.

En este pueblo se constituyó una 
ad de Oficios Varios al implan- 
Ja República, en la que nos ati- 

os en pocos meses haste 214 tra- 
deres, de 313 que formamos el 

¡'̂ íso obrero.
Tuvimos mala suerte desde un prin- 

1^ 0 : Al nombrar presidente, nom- 
llta o s  a uno que tuvimos que reno- 

Ale, porque no valía para defender 
Vargo. Nombramos otro; pero fuí- 
Ij®» de maJ en peor. Este era tan rec- 
*■ 1 que hasta el mirarnos u ñ o s a  

le incomodaba, y siempre que 
os que hablar nos decía: «Se 

pide la palabra y  da iin paso al 
e para discutir lo que se tenga 
discutir.» Pero esta rectitud duró 
tiempo; este compañero tenía el 
de arriero, y a  ú  mitad de las 

lias no comparecía, hasta que pre- 
tó la dimisión.

bramos otro por tercera vez, y 
mos con- tui elemento de gran 
para Ja organización; pero la 
no nos acompañó, y hoy se ve 

'do en're cuatro paredes por de­
nos de las garras del cacique, 
este pueblo se nombró una Co- 

n de obreros y  nombraron otra 
patronos, con el fin de tratar acer- 
de las bases de trabajo, acordán- 

pagar a 0,45 pesetas por hora, 
día, viendo la crisis de trabajo 

que nos encontrábamos, fuimos a 
trabajo al señor alcalde, el que 

envió al monte pinar, de limpie- 
niarchamos a  dicho monte, en el 
estaba un concejal que nos dijo 
traía orden del ¡señor alcalde que 
yáramos sin horas y  a  2,50 pese- 

_Por día, lo cual no aceptamos, 
'Riéndonos ai pueblo. Ante esta ac- 

del alcalde, y habiendo puesto 
s  denuncias por despido y  no ha- 

contestado el señor goberna- 
• Civil de la provincia, nos vimos 
Asados a  plantear la huelga, don- 
fuimos derrotados.

primer día pasó bien; cuando 
la noche, a las dos, traslaron a 

•^mpañero a la  capital, y al cabo 
^ in ta  horas le echaron fuera, 
■ as que siempre hay quien favo- 

si no tenía que haber venido 
do más de 60 kilómetros, 
segundo día, por la tarde, se 

Jucionó e! pueblo, disparando los 
^-tdias al mre, teniendo la  desgra- 

haber sido heridos el alférez 
guardia.

tercer día metieron a once com- 
^ c ro s  en el .Ayuntamiento, y casi 

eran los que componían la Di- 
oteo día les llevaron a  la 

de ¡a capital, regresando a 
pocos días siete compañeros: v

de los cuatro que quedaban echaron 
a  tres procesados a los tres meses, 
no dejando más que al presidente.

Salió el Consejo de guerra y sen­
tencia a  Claudio Ci^orado a  seis me­
ses, y al presidente, o sea a Mariano 
Miranda, a  seis años.

Asi que todo esto sirvió f>ara dar­
se de baja bastantes compañeros ¡ 
pero éstos fueron ¡os que andaban de 
caciquillos; este tropezón nos ha ser­
vido para ir más adelante, para abrir 
ios ojos y ponemos a  la altura que 
debemos estar, pues todavía nos ace­
chan y acorralan por el hambre; hay 
compañeros que llevan más de seis 
meses sin trabajar, eiclamando esos 
caciquillos; «¿ Cuándo hemos andado 
mejor nosotros que con estos meses 
de República? No nos falta trabajo 
y nos miran mejor. Pues ¡ viva la Re. 
pública Ii)

Y  viendo que con todo esto no nos 
pueden desorganizar, ahora se pres­
tan a hacer una Sociedad de Acción 
Republicana, en la que dicen que si 
tienen una caballería y  se Ies muere 
se la abonan ; y si üwien cerdo, ídem ; 
y hasta incluso que nos les faltará 
trabajo. V  yo digo: obreros de Mom­
beltrán, ¿cuándo se han interesado 
esos caciques por vosotros ? A mí me 
parece que nunca; pero es que tene­
mos las elecciones pronto y les con­
viene teneros contentos para cuando 
llegue esc día Ies vayáis a  depositar 
Jos votos para seguir ellos manipu­
lando a  su antojo.

Y  para hacer propaganda de dicha 
Sociedad repartieron unas hojas, en 
las que, en primer término, decía, 
«que se hace esta Sociedad con el fin 
de unirse' los ricos con los pebres v 
resolver los conflictos más de cerca, 
y  para que no ocurran tantos suce­
sos cixno están ocurriendo por todas 
partes».

¿ Qué unión puede haber entre ex­
plotadores y  explotados? A mí me 
parece que la uniiki más cerca que 
puede haber es como la del lobo al 
cordero. «Y para que no sucedan 
tantos sucesos en que todos tendría­
mos que lamentar.» ¿Quién tiene la 
mayor parte de Jas veces la culpa de 
esto ?

Y  también dice, dicha hoja que es 
ifpara inculcarnos e] respeto y  el 
amor a] trabajo». ¿E s que creen que 
no les tenemos bastante respeto? Me 
parece que sí. «Y e] amor al traba- 
jo.» ¿Qué amor al trabajo nos pue. 
den enseñar ellos, si nunca lo han 
practicado? Cuando nos enseñen las 
manos callosas de' trabajar, entonces 
nos convanc^emos de que nos lo pue. 
den enseñar; pero mientras tanto, no.

Compañeros, no os dejéis engañar 
por más tiempo de esos que se lla­
man redentores del obrero, pues bas­
tante tiempo hemos sido víctimas dei 
engaño.

P ablo MARTIN VAZQUEZ

PUEN TE GENIL.— SOTOGORDO 
(CORDOBA)

En sesión extraordinaria celebrada 
pcH" la Sociedad Obrera Agrícola se 
renovó la Junta directiva, quedando 
constituida en la siguiente forma;

Presidente, José Pozo Hidalgo; vi­
cepresidente, José Estepa Rivas; se­
cretario, Hipólito E st^ a Aguilar; vi­
cesecretario, Emilio Cosano Gálvez; 
tesorero, José Estepa .Aguilar; conta­
dor, Mariuel Cano Arroyo ; vocales : 
Manuel Estepa Rivas, Eusebio Car- 
mona Aguilar y  Pabío Rivas Aguilar.

PUENTE G EN IL.— PALOM.AR 
(CORDOBA)

La Junta directiva de la Sociedad 
de Trabajadores de la Tierra ha que­
dado constituida e n  l a  siguiente 
forma:

Presidente, Manuel Franco Ruiz; 
vicepresidente, Antonio Pozo Díaz ; te­
sorero, José Trenas Carmena; ccmta- 
dor, Antonio Arroyo Cabello; secre­
tario, José González Delgado; voca­
les : Cristóbal Rivas Cáceres, Ela<fio 
Hidalgo Guerrero y Fermín Migue­
les Jurado.

MANJAB.ALAGO (AVILA)

Celdsrada j u n t a  general, fueron 
nombrados los compañeros siguientes :

Presidente, Ep i f  a n i o Hernández 
(reelegido); vicepresidente, Jesús Gon­
zalo, ídem ; tesorero, Francisco Sán­
chez, ídem; contador, Emilio Jimé­
nez ; secretario. Sotero Díaz, ídem; 
vicesecretario, A u r e l i o  Rodríguez, 
Idem ; vocales ; Salvador Jiménez, Si­
ró Díaz y Fredes de San Segundo, re­
elegidos.

QUINTANILLA D E TRIGUEROS

Ha sido renovada la Junta directi­
va de esta Sociedad en la forma si­
guiente :

Presidente, Antonio Bogónez; vice­
presidente, José Marcos; secretario, 
Isidro Cantera (reelegido) ; vocales : 
Saturnino .Marcos, Braulio Cabro, 
Narciso Yustos y Aureo Fernández, y 
tesorerocootador, Teódulo Cat -̂o.

HIGUERA DE L.AS DUEN.AS 
(AVIL.A)

En junta general ordinaria ha sido 
elegida nueva Junta directiva, efec­
tuándose por aclamación, y  □ los com­
pañeros que a continuación se de­
tallan :

Presidente, Mariano Gallardo; vice­
presidente, Hilario Prieto; secretario, 
Eloy San M artín; vicesecretarioteso- 
rero, Crescencio Felipe; vocales: Pe­
dro Sánchez, Juan Zapata, Luis Bru­
ces, Ji^ián Gómez y  Angel Domín­
guez ; cobradores: Darío .San Martín 
y Matías Cabrera.

CASTROPODAM E (LEON)

La Sociedad denominada Sindicato 
Agrario Socialista de Castropodame, 
en junta general extraordinaria, fué 
elegida la nueva Junta' directiva, que­
dando constituida en la forma si­
guiente :

Presidente, .Agapito Mansilla; vice­
presidente, Emilio Rahanedo; secre­
tario, Florencio Frey Ferreiro; vice­
secretario, Miguel Lera Mansilla; te- 
sorerocobrador, José Rodríguez ; teso- 
rerocontador, Miguel Mansilla; voca­
les : Antonio García, Joaquín Martí­
nez y  Toribio Lera Mansilla.

G.ALLIPIENZO (NAVARR.A)

Presidente, Francisco Zabalda ¡ vi- 
cepresidente, Ignacio Pérez; secreta­
rio, Robustiano Zubiat; vicesecreta­
rio, Mariano Remón; contador, Sil- 
v«-io Cum ba; tesorero, Victoriano 
Arive ¡ vocales: Francisco Remón, 
Gregorio Zubiat y Custodio Reta.

MEDINA DE L.AS TO RRES (B.A- 
D.AJOZ)

Presidente, Juan Cuesta; vicepresi­
dente, Rafael Sánchez; secretario, 
José Gordán; vicesecretario, Isidoro 
Sánchez; tesorero, VaIeri»o Carre­
ro ; recaudador, Jerónimo Sánchez; 
vocales: Fabián P.intos, Jesús Cues­
ta y  Juan Carrero.

BELVIS DE LA JARA (TOLEDO)

Presidente, Nemesio Arenas; vice­
presidente, Teodoro Fernández; secre­
tario, Bernabé Bodas ¡ vicesecretario, 
Benito López; tesorero, .Marcelino 
Castillo; contador primero, Críspulo 
Heras; ídem segundo, Lorenzo Mo­
reno ; ídem tercero, Constantino Gu­
tiérrez ¡ vocales; Hipólito Heras, Luis 
Arroyo, Jenaro Baches, Fabián Resi­

no, Arwstasio Heras y Lorenzo Var­
gas.

HERGUIJUELA (C.ACERES)

Presidente, .Antonio Retamosa; vi­
cepresidente, .Mateo Avila; secretario, 
Pedro D iez; vicesecretario, Miguel 
Aranda; contador, José Grande; te­
ste ro , Antonio García; vocales : José 
Rodríguez, .Sebastián Retamosa v José 
Martín.

NA\'ALUEN(iA (AVIL.A)

Ha sido renovada la Junta direc­
tiva de la Sociedad de Oficios Varios 
L a  Defensa del Obrero, quedando 
constituida de ta forma siguiente:

PresldenCe, Rafael García Jiménez ; 
vicepresidente, Rufino' Eguía Escude­
ro; secretario, Anastasio Aparicio 
Fernández; contador, Gregorio Cuen- 
nia García; vicecontador, Mariano 
González: vicesecretario, Pedro Vilar; 
cajero, José María Lorenzo; vocales: 
Felipe Vilar, Dionisio Pérez y .Anto­
nio de la Paz.

Revisora de cuentas; Calixto Man­
cebo, Gil de la Fuente y Mariano Vi- 
lar.

MELGAR DE FERNAMENTAL

En junta general celebnada por la 
Sociedad de Obreros Agricultores y 
Slmilareis de esta localidad se propu­
sieron y  fueron designados por una­
nimidad los compañeros que han de 
formar la Junta directiva, que son los 
siguientes:

Presidente, Florentino Ramos (re­
elegido) ; vicepresidente, .Angel Pérez; 
secretario, José González; vicesecre­
tario, Angel García; tesorero, Maria­
no Ortega; contadores; Pedro -Apari­
cio y Francisco García; vocales: pri- 
m«-o, Esteban Celis; segundo. Fer­
nando Juarros: tercero, Julio Martí­
nez ¡ cuarto, Rafael Atienza.

Comisión de Policía rural: Francis­
co García y A'ictorino Pérez„ efecti­
vos ; Casimiro González v Ândrés Gar­
cía, suplentes.

TOTANA (MURCIA) '

Presidente, .Alfonso Martínez Mur_ 
ci»; vicepresidente, Gínés Navarro 
Martínez ¡ secretario, Gregorio Cos­
ta Méndez; vicesecretario, Juan Ro­
sa Martínez; tesorero, Máximo Tu- 
dela Martínez; contador, Antonio Tu- 
dela R osa; vocales: primero, Pablo 
Hernández Alcaraz; segundo, Alfonso 
Navarro Martínez; tercero, José Ro­
dríguez Martínez; cuarto, Atanasio 
Martínez Cánovas.

EL HOYO DE MESTANZA (CIU­
DAD REAL)

Presidente, Francisco Gutiérrez Pé­
rez; vicepresidente, Santiago Ruiz 
Poyatos; secretario, Julián Martín 
García; vicesecretario, Ventura Ro­
mero Concha; tesorero, Manuel Gu­
tiérrez Poyatos; vicetesorero, P ^ ta- 
león Concha Bustos; vocales: |»-imc- 
ro, Albano Martín Fernández ¡ se-' 
gundo, Elias Sánchez Menasalva;! 
tercero, Braulio Parra Núñez; cuar­
to, Justo Rodrigo Adán. j

Revisora de rúenlas: Pedro López! 
Poyatos, Santiago Medina Rodrigo y 
Domingo García Luna.

PO-SADILLA (CORDOBA)

Ha sido nombrada nueva Junta di- 
rerjiva de esta entidad, recayendo los 
cargos en los compañeros siguientes:

Presidente, Tomás Amaro Sánchez; 
vicepresidente, Leovigildo Sedaio 
Morales; secretario, Ricardo Murillo 
Porras; vicesecrttafiocontador, Jesús 
MuríUo Ruiz; tesorero, Sixto Amaro 
Rodríguez; vocales: Francisco Ga­
llardo Algora, Manuel Benavenle Al­
calde y Manuel Figuerola .Alcalde.

FüENTELAENCINA

Presidente, Nicanor Lavín Andrés; 
vicepresidente, Ceferino León Sabo- 
ya; secretario, Aurelio Jaén Preciado; 
vicesecretario, Raimundo Ropero; te­
sorero, Jesús Ropero; contador, .Ale­
jandro García Prieto; vocales : Ru­
perto Mazarrón Morón, Luciano Mo­
rón Peña y  Patricio Alonso de la 
Cueva.

Junta revisora de cuentas: .Aquili­
no Jaén Preciado, Justo Fernández 
Guillamas y Santos Refiero Guilla- 
mas.

ARROA’O DE SAN SERVAN (B.A_ 
DAJOZ)

Reunida en junta general la Socie­
dad de Profesiones y  Oficios Varios 
de esta villa para nombrar nueva

Nuevo sistema de arar 
empleado en Italia

En Italia se están realizando prue­
bas, con asistencia de las autoridades] 
y con un gran éxito, de una nueva] 
máquina para arar denominada «Gi-| 
rutiller». Su trabajo consiste, princi-i 
pálmente, en un perfecto desmenuza-j 
miento del terreno y su completa pre-: 
paración para la siembra.

Se trata de una máquina de mo­
vimiento fácil, no obstante sus pro- ¡ 
porciones considerables, ya que mide 
unos seis metros de longitud por tresl 
de latitud aproximadamente. Tiene 
forma de «tanque» y está dotada de ■ 
un motor «Diessel» de 150 caballos. I 
Posee dos velocidades de marcha, dos

de aradura y  dos de rotación del 
tambor.

Dicha máquina funciona actualmen­
te en terrenos pantanosos tan difíci­
les como los de la región italiana del 
Pontino, y  puede arar en una jor­
nada de dos a cuatro hectáreas si eS 
a  la profundidad de 60 centímetros, y 
de cinco hasta ocho si es a  la pro­
fundidad de 40 centímetros.

A pesar de las dificultades del te­
rreno en que se han llevado a efec­
to estas pruebas, el funcionamiento 
de la nueva máquina ha sido regular 
y uniforme.

(De «L’Agricoltore d ’Italia».)

Junta directiva, fueron elegidos los 
siguientes compañeros;

Presidente, Ramón Gálvez Pajuelo; 
vicepresidente, Salvador Ramírez; se­
cretario primero, Manuel Acevedo Ca- 
rrelero; secretario segundo, Quintín 
Cordero F élix; tesorero, Guillermo 
Romo Rubio; contador, Martín Díaz 
Palomino; vocales: Antonio Gama 
Vaca, Andrés Asensio Vázquez, .An­
tonio Gama Cordero, Manuel Prieto 
Sánchez, Juan Periáñez Pérez y Juan 
Benítez Fltwo.

Comisión reviscra de cuentas: Ga­
briel Lorenzo Molina, Mamerto Díaz 
Sánchez y José Parra Doblado.

VALLADA (VALENCIA)

Presidente, Manuel Garrido Garri­
do ; vicepresidente, Francisco Moya 
Gozálvez; secretario, Marcos Garrido 
Peris; vicesecretM’io, Ramón Ferri 
Migue]; teswero, Bautista Calabuig 
Rico; contador, Ricardo Tortosa Al- 
garra; vocales: José María Bdlvés 
Vila, José Gozálvez Castells, Ramón 
Cerdá Vila y Antonio Pérez Petit.

HERGUIJUELA (CACERES)

.Sociedad Obrera Agrícola.
Presidente, Antonio Retamosa; vi­

cepresidente, Mateo Avila; secretario, 
Pedro D íaz; vicesecretario, Miguel 
Aranda; tesorerocontador, José Gran­
de ; depositario, Antonio García; vo­
cales :. Sebastián Retamosa, José Ro­
dríguez y José Martín.

MONDREGANES (LEON)

Sociedad Obrera Agrícola,
Presidente, Vidal García; vicepre­

sidente, Pedro Gómez; secretario, Se­
rafín F<xitecha ; vicesecretario, Eusig. 
dio Fernández; tesorero, Antonio 
Goana; vocales : Andrés de la Rez y 
Gregorio Herrero.

QUINTANILLA DE TRIGUEROS 
(V.ALLADOLID)

Sociedad de Obreros Agricultores y 
Oficios Varios.

Presidente, Antonio Bogónez; vice­
presidente, José Marcos; secretario, 
Isidoro Cantera; tesorerocontador, 
Teódulo C alvo; vocales: Saturnino 
Marcos, Aureo Fernández, Braulio 
Calvo y Juan Yustas.

CAMARMA DE ESTERUELA 
(MADRID)

Sociedad Obrera Agrícola.
Presidente, Sabino Pareja; vicepre­

sidente, Eusebio Abad ; secretario, Tri­
nitario Sánchez (reelegido); tesorero, 
Eusebio García (Idem); contador, Ela­
dio Sánchez (ídem); vocales : Segundo 
Ezequicl (ídem) y Alfonso Ramón 
(ídem), y cobrador, Vicente Gismero.

TREVIANA

La Junta directiva del Centro de la 
.Agrupación Socialista Obrera ha sido 
nombrada en la forma siguiente:

Presidente, Inocencio Araña (reele­
gido) ; secretario, Martin Mardones; 
vicesecretario, Maximino Cantabrana; 
tesorero y vocal primero, Angel Ruiz ; 
vocal segundo, Basilio Ruiz, y  vocal 
tercero, Víctor Losa.

V ILLACAR R ILLO  GAEN)

En junta general, y por unanimi­
dad, se acordó por esta Juventud nom­
brar nueva Junta directiva, que se 
constituyó como a continuación se 
expresa:

Presidente, Joaquín Martínez Félix ; 
vicepresidente, Manuel Bravo Martí­
nez ; secretario, Pascual Moreno Jw- 
quera; tesorero, Antonio Lozano Oli­
v a ; vocal primero, Francisco Mora 
R uiz; ídem segundo, Juan Ruiz Bu- 
gos; ídem tercero, Luis Mora Valdés.

Comisión revisora de cuentas : Luis 
Tortosa Manjón, Luis Filgueras Pé­
rez y  Pedro Aranda Gallego.

PAREDES DE NAVA (PALENCI.A)

Han quedado constituidas las Sec­
ciones que a  conlmuadón se expresan, 
afectas a la Casa del Pueblo, con las 
siguientes Directivas:

Trabajaderes de la Tierra;
Presidente, Justo Terán Pescador ; 

vicefM’esidente, Emeterio Viau Fer­
nández ; secretario, Juan González 
Pescador; vicesecretario, Victoriano 
Viau Granja; tesoréro, Eladio Rojo 
•Alonso; contador, Bartolomé Terán 
Pescador ; vocal primero, Teodoro An- 
tolín Expósito; ídem segundo, Zoilo

Doncel .Martínez; ídem tercero, Flo­
rentino Gascón Pajares.

Comisión revisora de cuentas; Se­
gundo García Asanjo, Vidal Viau 
Marcos y Mateo Rodríguez Gallardo.

Sección de Colemos y  Pequeños 
Propietarios;

Presidente, BaWomero Fernández; 
vicepresidente, .Moisés Lobete Paja­
res ¡ secretario, Adolfo García Gar­
cía ; tesorero, Emilio Granja .Anlo- 
lín ; vocales: Juan Rivas Sahagún, 
Alvaro Antolín Fernández, Mariano 
Pescador González, Tomás Viau Ho­
yos y Clemente Gutiérrez Casares.

También se constituyó, con el fin 
de explotar en colectividad bienes co­
munales y cuantas fincas sean expro- 
piables en este término municipal, La 
Comunidad de Campesinos, quedando 
formado su Consejo de administra­
ción por los siguientes compañeros:

Presidente, Eugenio Calonge Alva- 
rez; secretario, Luis Gallardo Benito; 
tesoreroccmtador, Tomás Viau Gran­
ja ; vocales; Mauricio Rojo Antolín 
y Agustín Herreruelo Valdajos.

FROM ISTA (FALENCIA)

En reunión celebrada el día 2 de 
enero se acordó formar una nueva 
Sección de Oficios Varios, aparte de 
la de Trabajadores de la Tierra, por 
lo cual cuenta esta villa con dos Sec­
ciones, siendo elegida la siguiente Jun­
ta directiva para la primera de dichas 
Secciones:

Presidente, .Alejandro Pulgar; vice- 
fwesidente, Teófilo Cleinimte; secre­
tario, Pedro del Castillo; tesorero, Be­
nito Herreros ; vocales ; Joaquín Ló­
pez, Faustino López y Florentino de 
la Fuente.

HUERTAS DE VALENCIA DE AL­
CANTARA (CACERES)

Ha quedado constituida la Junta di­
rectiva en la forma siguiente ;

Presidente, Manuel Santos ; vicepre­
sidente, Manuel Gómez; secretario, 
Juan Mtx-gado ; ooiMadoc, Joaquín Ro- 
sado; tesorero, Félix Berrocal; voca­
les : Francisco Mendo, Antonio Caña 
y Diego .Albes.

VILLAM.ASAN (LEON)

En la junta general celebrada para 
la elección de la Junta directiva que 
ha de regir durante el año actual en 
la Sociedad Obrera La Justicia, fueron 
elegidos los compañeros siguientes:

Presidente, Eloy Rodríguez Merino; 
vicepresidente, Valentín Sastre Ma- 
s(ki; tesorero, Carlos García C año; 
secretario, Fidel Nistal Herrero ¡ vice­
secretario, Gerardo Astorga ; vocales : 
Hipólito Domínguez, Miguel .Marcos, 
Máximo Carro y Maximiliano Pérez.

SAN MARTIN DE VALVENI (VA- 
LLADOLID)

Presidente, Edilberto C alvo; vice­
presidente, Ramón V iñas; secretario, 
Julio Aragón; vicesecretario, Teodoro 
Fernández ¡ tesorero, Marcial Veliria; 
contador, Crescencio Núñez ; vocees : 
Guillermo Ruiz, Arcadlo Viñas, Ma­
riano del Olmo y  Dacio González.

BOADILLA DE RIOSECO (PA- 
LENCI.A)

Sociedad de Agricultores.
Presidente, Edua-do Yugelmo; vi­

cepresidente, Martín de Retuerto; se- 
ereíarlo, Juan Caívo; tesorero, Pabéu 
Fernández ; contadw, Pablo de la Rol 
za ; vocales : Areenio Revuelta y  Boni- 
fació de Castro.

ALHAURIN EL GRANDE

El día 26 de enero se c^ebró un 
acto de propaganda en este pueblo 
a cargo dei compañ«-o Francisco Za­
fra, ed que versó sobre <(SociaáÍ9ino y 
la Reforma agraria». Este «xnnpañero 
fué enviado por nuestra Federación.

El acbo, que fué organizado por la 
Ejecutiva de ta Sociedad de AgricuL 
tores La Esperanza, y que se celebró 
en él eme MadritL estuvo concurridí­
simo, a pesar del m ^ día que hacía.

En 9u disertación fué muy aplaudi­
do el compañero Zafra, y al final <fel 
acto fué objeto de' grandes ovacio, 
nes y  muestras de oariño por parte de 
todos k>s coDipafteros de esta localidad.

C.AMPILLOS (MALAGA)

Con asistencia de numerosísimo pú­
blico se ha celebrado en esta localidad 
un acto de propaganda a  cargo del 
compañero Frandsco Zafra, de Mon- 
tilla, quien disertó sobre d  tema «La 
reforma agraria y-su alcance» ; siendo 
muy aplaudido durante su disertación.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Para los trabajadores
campesinos

Eis tan gTíBMJe la <^a que tenemos 
^ue realizar que, indudablemente, te­
nemos que encontrar amarguras y sin- 
sabcacs. EUo ee fácil en nuestro ’a- 
mino, porque de lo contrario no exis­
tiría problema que resolver ni mun­
do nuevo que conquistar.

Aspiramos al perfeccionamiento de 
la sociedad humana, y justo es que 
en nuestras etapas de lucha encontre­
mos la necesidad del sacrificio y de 
la constancia. Cuanto m á s  grandes 
sean nuestros horizontes de justicia, 
más gigantes tienen que ser nuestros 
esfuerzos.

En este periodo políticosocial que 
en la actualidad atraviesa España, 
los trabajadores de] agro tienen asig­
nado un papel t a n  importante que 
bien merece la pena que éstos se den 
cuenta exacta de éi para su fie! inter­
pretación.

El 14 de d>ril del año 1931, por 
impulso de la  clase obrera española, 
se operó en nuestro país un cambio 
político fundamental. La República 
triunfó soi>re La monarquía ; la demo­
cracia, sobre la dictadura; los dere­
chos políticos de los trabajadores, so­
bre el caciquismo feudal del viejo ré­
gimen. El pueblo español sacudió -.1 
yogo q u e le oprimía. No obstante 
esto, al cabo de dos años de nuevo 
régimen es conveniente que se acla­
ren las corrientes de los ideales para 
evitar confusionismos entre la masa 
obrera.

Hicimos 1 a revolución política. 
¿Hemos de darnos p o r  satisfechos? 
¿Hemos llegado a la meta de nues­
tras aspiraciones? ¿Hemos de des- 
peciar nuestras conquisas? En fin, 
¿hemos de estar con la República o 
contra ía  República?

Ante estas cuatro interrogaciones 
gira el papel que tiene planteado ía 
clase trabajadora, y con especialidad 
la masa obrera campesina, por ser '.a 
más numerosa y la más vejada en 
sus derechos de hombres.

Perdonad que sea yo quien humil­
demente emita mi opinión acerca de 
las preguntas que anteceden,

Primera. ¿Hemos de darnos por 
satisfechos ? No. Os diré por qué. 
Nosotros los socialistas no podemos 
darnos por satisfecho» con una mera 
revolución política, por muy radical 
que ésta sea. Como no puede satisfa­
cerse un obrero albañil cuando pone 
la primera piedra en los cimientos de 
un edificio que piensa construir.

•Si nosotros aspiramos a la trans­
formación ecortómica de] sistema ca­
pitalista, es necesariamente im[»-escin- 
dible la revolución social. Inevitable­
mente, ésta tiene que ir precedida de 
la revolución poHtica. Así es que so­
mos los operario» que han de edificar 
el mundo socialista, y no podemos 
darnos por satisfechos con la prime­
ra piedra estampada en los cimien­
tos del régimen que pensamos cons­
truir.

La segunda. ¿Hemos llegado a ’a 
meta de nuestras a^iraciones? En' 
ésta casi huelga el comentario. El pá­
rrafo anterior da a  comprender que 
no. Nuestra meta, nuestras aspiracio. 
nes son tan largas como el progreso 
científicosocial de las generaciones. El j 
Socialismo es toda una dvilización. {

Por ello no se pueden colmar ínte­
gramente nuestras aspiraciones. Mu- I 
cho menos con una República de tipo I 
burgués como la española.

La tercera. ¿Hemos de depreciar 
nuestras conquistas? No. Anormal se 
necesita ser para pensar en semejan­
te tontería. ¿Cómo k>s trabajadores' 
vamos a despreciar lo que hemos con- I 
quistado no por la voluntad de núes-' 
tros enemigos, sino tras de muchos j 
años de organización y  de trabajo?

Sin embargo, hay sectores obreros 
que secundan esta labor n^ativa. 
¿Son ignorantes? ¿Son imbéciles? 
l>e todo hay. Imbéciles, los hombres 
que con toda su volui>ta<l se entregan 
a esta labor contraproducente en aras, 
de un ideal sano que se ha apoderado 
de sus sentidos, y que, obedeciendo 
al impulso de su» ideas, se entregan a | 
empresas descabelladas y  locas, ya 
que les falta la comprensión de medir 
la necesidad con la posibilidad. Estos 
hombres se han convertido en autó­
matas de sus pasiones Si es cierto que 
rtecesitan que se les cure de su eníer-  ̂
medad sentimental, por otro lado me-' 
recen el re^>eto de nosotros, ya qu» [ 
se entregan a sus ideales en cuerpo | 
y alma. ¡ Son pobres enfermos 1 ,

¿Ignorantes? También. La masa! 
que, falta de un idea] exacto, que, i 
falta de una concioicia societaria fiel, | 
se entrega a  vanos radicalismos en , 
aras de una liberación que le pintan I 
con palabras gruesas estos p>obres en­
fermos y otros que citaremos a cen- 
tinuación, olvida que su redención * s 
obra de sus esfuerzos. Estos también 
merecen nuestra consideración. Son 
pobres obreros que, ciegos social y 
políticamente, se entregan dei brazo 
de cualquier lazarillo que les halaga 
con p a liz a s  de redención, sin ver si 
es un enfermo o un vividor, sin pen- 
sar que puede guiarlos por camino 
torcido. Ellos se entregan en la con- 
■ fianza de que van p w  la  senda que 
ansian, sin p>ensar que puede condu­
cirlos al abismo o a la traición.

Después, entre es|Os hombres que 
merecen nuestro respeto, ya que Ju­
chan con voluntad, aunque sin freno, 
por otra Humanidad más perfecta y 
más Justa, se ocultan otros, que son

ios que de una manera más firme 
nos correspionde desenmascarar. Entre 
el enfermo y el ignorante renacen 
la vida social otros sectores que con 
eJ nombre de «tcomunistoides» o «anar- 
quistoidesii (vividores debieran lla­
marse) pretenden vivir a costa de 'a 
ignorancia de la dase trabajadora, sin 
mirar, para satisfacer s u s  instintos 
ambiciosos, que la cla^  trabajadora 
se enfrente con la represión del Poder 
constituido, ni que se aniquilen las 
energías societarias obreras en luchas 
fratricidas y estériles.

Y  a estos «ivividoreS)), camaradas 
del oampK>, es a los que tenemos que 
com batir tanto com o a la propia bur­
guesía.

La burguesía explota nuestro traba­
jo ; éstos explotan nuestra ignorancia. 
Aquéllos venden nuestros esfuerzos; 
éstos venden nuestras energías revo. 
lucionarias.

¿Qué hemos de hacer? Al enfermo 
curarle con amor y cariño; al igno- 
raníe educarle con pasión y agonía, 
y a estos «vividores» destrozarles el 
disfraz y despreciarlos por tiranos y 
sinvergüenzas.

L a  cuarta. ¿Hemos de estar con la 
República o contra la República ? Es 
necesario que meditemos acerca de 
esta última pregunta, teniendo en 
cuenta ia  disciplina de nuestro par­
tido.

No obstante, esto en nada mengua 
nuestra disciplina ni nuestra actua­
ción.

Y o  contestaría sin rodeo de ningu­
na espiecic a la  interrogación; Sí, 
siempre que ia República esté acorde 
con la democracia que exigen nues­
tros postulados, puesto que la Repú­
blica es nuestra p>riin«'a conquista. 
Y  no, cuando ésta degenere en una 
nueva tiranía.

Concretemos. La labor de la Repú­
blica española ¿merece nuestra apro­
bación? ¿Es la  República que con­
viene a nuestro Partido para conti­
nuar su obra socialista ? Mirando la 
obra de la República de una manera 
general, sí. La República española es 
el puente que de una manera prácti­
ca y firme atraviesa el abismo que se­
para el sistema actual de] futuro.

Las 7.000 escuelas construidas por 
ésta y  las 20.000 que construirá da­
rán como pwoducto (nadie lo dude) 
una legión de obreros conscientes y 
aptos pora el mañana socialista. Las 
(¿ras hidráulicas serán, sin duda de 
ningún género, una fuente de rique­
za» que picrmitlrán al régimen socia­
lista desarrollar con menos esfuerzos 
su pjrograma agrario.

La ley de Bases de la reforma agra­
ria, con todas sus deficiencias burgue­
sas, contribuirá indiscutiblemente a 
indepiendizar a  los trabajadores de la 
tierra, hasta hoy victimas de un feu­
dalismo capitalista vergonzoso.

El decreto de arriendos colectivos, 
ebra de nuestro camarada Largo Co- 
ballero, indudablemente es un decreto 
pirofundamente social. Al través de s j 
desarrollo, los trabajadores del camp«o 
ensayarán ei colectivismo cOn todas 
sus consecuencias, y contribuirá ex­
traordinariamente a la pjronta iinpJan- 
tación del Socialismo.

Y  si es en el pwoblema derícal, de 
un plumazo quedó deshecha toda una

obra de hípKicTesia, impuesta durante 
den centurias por un clericalismo ce­
rril y p»litico que convirtió en tribuna 
el altar. Y  esto contribuye a hacer 
de] obrero fanático un ciudadano cons­
ciente y  Ubre para la sodedad que an­
helamos. Y  así p>or el estilo muchas 
cosas más que no narro para no ha­
cer este trabajo demasiado extenso. 
Creo que sea sufitíente con lo apun­
tado p>ara que los trabajadores se den 
pjerfecta cuenta de que Ja República 
no ha satisfecho nuestros deseos ; pero 
que está contribuyendo a su implan­
tación. Ixj demás nos correspxjnde a 
nosotros, q u e  tenemos que fijar a 
atendón en dos consignas: Primera, 
defender la  Repiública, puesto que es 
hija de nuestro trabajo ; segunda, ve­
lar p>orque no se prostituya. Trabajar 
porque sea una República socialista 
en vez de burguesa. ¿Cómo? Exter. 
minando a los que quieran matarla; 
p>ero también a los que pjreíendan

pH'ostituirla. Conservándola limpúa y 
pura para nuestra tranformación.

¿Cómo hemos de hacerlo? Robus­
teciendo nuestra» organizaciones, pre­
parando nuestras conciencias socialis­
tas, fraternizándonos los trabajado­
res.

Hadéndolo así tened la  seguridad 
de que nuestras ideas de redención se 
agigantan, p>ese a esos «dobJe revolu­
cionarios» que creen que las revolu­
ciones sodales son producto solamen­
te del bandidaje y de las pistolas.

•Antes de terminar, dos pialabras; 
i Trabajadores de la  tierra! Luchad 
por descubrir a  esos «vividores» a que 
antCTidrmente aludía para quitarles ■ 1 
antifaz y escupirles ai rostro, como in­
dignos y malvados.

[Viva e! Socialismo!

Instituto de Reforma 
Agraria

Pepro ANCUAS

Quintana de la  Serena.

A los campesinos
Estimados compañeros; Me veo en 

la imperiosa necesidad de haceros en­
carecidamente, desde las columnas de 
nuestro semanario, EL OBRERO 
DE LA  TIERRA, las siguientes ma- 
nifostaciones, on evitación de los con­
flictos que diariamente vienen sur­
giendo en nuestro domicilio sociaS y 
fuera de él, debido a los individuos 
que no están conformes con nuestros 
ideales.

Tengo que manifestaros que todo 
c! individuo que no esté conforme con 
nuestra táctica, porque sus aspiracio­
nes sean otra-s, lo men<K que debe ha­
cer es piedir ia baja voluntaria en 
nuestra organización y no venir a en­
torpecer nuestra marcha, pues hay al­
gunos de los que en nuestra organiza­
ción entran que pertenecen al nuevo 
Centro constituido, y yo les ruego a 
estos individuos que no entren en 
nuestro domicilio si no quieren que 
tengamos que echarlos a fa calle como 
en otras ocasiones, pues esto es lo 
únlcQ que se merecen.

También tengo que notificaros que 
ha habido algunos individuos que nos 
han pedido la baja de nuestra orga­
nización diciéndonos que no están con­
formes con nuestra táctica, y yo les
pregunto a estos individuos: ¿Qué
razones tenéis para decir que nosotros 
procedemos mal? Yo desearía, que­
ridos compañeros, que estos indivi­
duos tuvieran la decisión de decirnos ; 
«Yo me doy de baja en esa organi­
zación por tales razones, y debido a 
esas causas me paso a la nueva orga­
nización, aft'cta a la C. N. T.»

Y  yo, para demostrarles que van 
oompietamente equivocados, Íes pre­
gunto desde estas mal trazadas líneas ; 
¿Qué ejemplos podéis recibir de ios 
representantes de esa organizacióei 

I cuando, empezando por el presidente 
I y terminando por el último vocal, ol 
que menos tiene al descubierto en

des?... Yo entiendo, compañeros, que 
para dejar de pertenecer a una enti­
dad y para pertenecer a otra es pre­
ciso presentar la baja con todas sus 
cuotas al corriente.

También os voy a referir el procedi­
miento del presidente de esa organiza­
ción. El día 30 de agosto de 1930 
constituyó en este pueblo la Agrupa­
ción Socialista denominada Primero 
de Mayo, de la que fué presidente, y, 
como recordaréis, a pesar de sus mu­
chos sacrificios el pueblo trabajador 
no (o cameilaba. Y  viéndose despresti­
giado, constituyó la Juventud Socialis­
ta, de la que tuvimos que echarle de­
bido a su mal comportamiento. Como 
este individuo no camina bien con 
arreglo a nuestros estatutos, ya tenéis 
las razones por qué ahora ha consti­
tuido la nueva Sociedad denominada 
Centro Obrero Cultural Luz y Justi­
cia, adicta a la C. N. T.

Este individuo tiene demostrado más 
de una vez que lo que quiere es des­
tacar, sea de la forma que sea. en per­
juicio de nosotros mismos, pues en 
vez de construir lo que hace es des­
truir.

Y  para terminar, doy un viva con 
todas las fuerzas de mis pulmones a 
la Unión General de Trabajadores, a 
la Federación Nacional de Trabajado­
res de la Tierra y al Partido Socia­
lista.

.An t o n io  GONZ.ALEZ

Cabezas de San Juan.

Toda la corresponden­
cia para nuestra Federa­
ción a nombre de 
LUCIO  M A R T IN c Z e iL ,

Perio4

Después de quince día» sin celebrar El apartado aprobado queda rtc- 
sesión, el jueves 23 se reunió el Con- tado en los siguientes término#.  ̂
sejo del Instituto de Reforma .Agraria. “Z.* Los terrenos de secano 

Presidió el Sr. Feced, director ge- plantaciones jóvenes de vid, f-)hx 
neral dimisionario. mendro o demás árboles frutales '

El primer punto del orden del día considerarán, en cuanto a  su ext  ̂
a tratar se refería a normas aclarato- sión, como tierras dedicadas al 
rías al párrafo 13 de la base quinta vo herbáceo en alternativa, compt» 
de la ley de Reforma agraria, didas en el párrafo a) del apart^

Nuestros lectores habrán observado 13 de la base S.^ siempre que s* 
que es rw a la sesión donde no se tra- cuentren en el período de transí - 
te de hacer aclaraciones a la base 5.* mación de cultivo. Dicho 
Cada aclaración que se hace deja fue- será:
ra de la ley a unas fincas por unos u De seis años para las plantación  ̂
otros motivos. Para algunos señores nuevas de vides asociadas o no 
de los que componen el Consejo del otro» árboles arbustos; y 
Instituto se precisa estar aclarando De diez años para las nuevas pi^ 
toda la vida; con ello, entre otras, tic- tacione» de olivos, almendros, aljx 
nen la ventaja estas aclaraciones de rrobos, avellanos, manzanos y 
retrasar la implantación de la Re- más árboles frutales, siempre qu* 
forma. ! terrenos ocupados tengan solatn^

La primera parte de la ponencia esas plantaciones.» 
que sirvió de base para la discusión Después de la votación se sig'j. 
está redactada en los siguientes tér- discutiendo la posición de nues&  ̂
minos: í compañeros, dando origen a que

«Los árboles frutales aislados que- tervenga nuestro cam ar^ a Hervt
darán incluidos en el párrafo de aquel Subcomisión— d ic^ h e  jcs.
apartado correspondiente al cultivo tañido yo el mismo criterio que s 
predominante en el terreno o finca representación obrera en el 
donde aquéllos radiquen.» 1 Siempre dije que lo que se ha da4

El compañero Hervás, en nombre ttamar aclaración está en cor% 
de la representación obrera, se opuso, 
lo mismo que había hecho en la Sub-

Fernández de la Hoz, 51,
nuestra organización tres mesisuaüda- ¡Madrid.

NUESTRO EXTRAORDINARIO DE PRIMERO DE MAYO

Labor dcl cacique
En este pueblo se ha logrado a cos­

ta de grandes esfuerzos constituir una 
Sociedad, la cual defendemos con el 
mayor entusiasmo. Porque el cacique, 
o sea el señorito, amenaza al obrero 
con el hambre ; porque no le mandan 
trabajar; al que cultiva un pegote 
de tierra se lo quitan; al que está de 
taporal lo despiden ; en fin, la mar 
de amenazas caciquiles se producen 
contra los asociados.

Un compañero le compró una huer­
ta a  un cacique en «1 tiempo de -a 
tirana monarquía, en equis peseta=, 
y ese compañero, ahora, traspasa su 
huerta por una casa. Se entera ese 
cacique verdugo y  dice que la huerta 
es suya, que quién le manda vender­
la, haciéndosela pagar a  t r ^ e  pre­
cio. He aqui las hazañas caciquiles. 
Sólo por haberse afiliado ese obrero 
en nuestra Sociedad cuando «ites es­
taba bajo su dominio,

¡Obreros!, ¿y aún queréis seguir 
defendiendo al verdugo, al señorito, 
al que os. ha hecho pasar hambre y 
mil calamidades? CMireros, aqiartaos 
de esos caciques rastreros, incorpo­
raos a la Casa d d  Pueblo, que es la 
que Os librará de las g ara s del ca­
cique.

Esta misma comunidad de anima­
les dañinos hizo una pequeña fábrica ; 
pero que a pesar de ser pequeña es 
lo suficientemente grande para robar­
nos las pestañas. Por ser el «maes- 
trilloM de e s t á  fábrica unos de los 
«amos», y  por mando de la dictadu­
ra, se cogió el puesto de síndico, y a 
ver quién le pesa el pan, cuando el 
alcalde es de los del artículo 29.

Y a se terminaron ios privilegios 
que basta aquí habéis tenido. ¡ Traba­
jadores, unios para salvaros de las 
garras de Icacique!

Al Igual que en el p a sad o  año, con motivo del 
Primero de Mayo, fiesta Internacional del prole­
tariado, se  publicará un número extraordinario 
de nuestro sem anario EL O B R E R O  D E  LA  T IERRA.

Constará de ocho grandes páginas, con pro­
fusión de g rab ado s y artículos de los com pañe­
ros m ás destacados de nuestros organ ism os 
sind ica les y políticos; bellas com posic ione s poé­
ticas ded icadas a los ob re ros ag ríco la s se  inser­
tarán en este ejemplar del Prim ero de M ayo de 
nuestro paladín periodístico.

El precio de venta fijado para este Interesan­
tísimo número extraordinario e s el de 0,15 pese ­
tas ejemplar. Pa sando  el pedido de c inco  perió­
d icos, su  precio será  de 0,12 pesetas, que es el 
fijado para paqueteros y corresponsa les.

T o d o s los núm eros que se  publican de nuestro 
sem anario revisten extraordinario interés; pero 
en mayor cuantía el que se  publicará el Primero 
de M ayo  del año actual. Por este motivo espera^ 
m os que no ha de quedar un so lo  federado sin 
adquirir su correspondiente ejemplar.

comisión, a esta aclaración.
Expone a los reunidos con todo de­

talle los motivos que tiene la repre­
sentación obrera para sostener su só­
lido criterio.

Da lectura de unas estadísticas, 
donde los números demuestran más 
elocuentemente que las palabras lo 
equivocado de la ponencia. De cien 
millones de almendros, diez se hallan 
aislados. Esta importante cifra guar­
da relación con plantaciones de otros 
frutales.

Entendemos nosotros, dijo el ca­
marada Hervás, que las excepciones 
figuran ya en otros párrafos de la 
ley, y por respecto a la ley misma de­
bemos ser respetuosos con el crite­
rio del legislador.

El Sr. Revuelta se manifiesta en 
contra del criterio sostenido por la 
representación obrera, empleando pa­
ra fijar su punto de vista argumentos 
que no comprendemos. No es la pri­
mera vez que nos ocurre esto con el 
«técnico» Sr. Revuelta.

También el Sr. Arias muestra su 
disconformidad con el criterio susten­
tado por nuestros camaradas.

Nuevamente interviene el compañe­
ro Hervás para demostrar la razón 
que a.siste a lo» representantes obreros.

Se pone a votación la ponencia en 
su primer punto, y e$ aprobado por 
iS voto» contra 8, de éstos dos de los 
vocales arrendatarios y seis de nues­
tros camaradas.

Se pasa a discutir el segundo apar­
tado de la ponencia.

El compañero Hervás imerviene 
para hacer saber a los reunídós el cri­
terio de los representantes obreros, 
contrario a la ponencia. Lo manifesté 
en la Subcomisión y lo digo en el Ple­
no. El Instituto se está adjudican­
do atribuciones que no tiene. La po­
nencia es inadmisible. Va en contra 
de la ley, y lo» vocales obreros esta­
mos en contra de ella y de todo lo 
que tienda a  falsear la ley de] 15 de. 
septiembre. No no» hemos apartado 
un solo momento de cooperar a todo

El Sr. Ballester ruega a ia rej»» 
sentación obrera emita su voto«  
contra, pero que no se absten^ 
para evitar qua efl Instituto ¿niá 
unos derroteros perjudiciales.

Nuestros compañeros, accediendo*; 
ruego de! representante arrendataria 
retiran su abstención, haciendo 
rar su voto en contra, tanto en 
propuesta del Sr. Revuelta como 
la ponencia.

Al tercer apartado de la poni 
se opone, en nombre de la repri 
tación obrera, el camarada Her»4 í 
Lee varios datos que reafirman A 
posición. Grave error de nuestro a  
marada. Las cifras, para alguno» 
ñores, no tienen ningún valor, 
prueba la sesión de ayer mañanad 
el Instituto. Ir a las sesiones cm 
datos oficíales es inútil.

Se vota el apartado tercero de k 
ponencia, y es aprobado por 16 »  
tos contra 6.

El texto de este apartado es el il 
guiente: J

«A todos los efectos de! apartad»? 
de la base 6.* de la ley, se cocsi» 
rará como dehesas de puro pasto í  
prado permanente de secano.»

A las dos y cincuenta y cinco 
levantó ¡a sesión, que no ha P' 
ser más provechosa para algunos 
pietarios.

•  •  •

Afi‘

O

Bien en contra de su voluntad: 
ha visto precisada la representad . 
obrera a adoptar la posición refleja*! 
en esta breve reseña de la sesión 
Instituto de Reforma Agraria.

Caracteres de drama reviste el «ai»| 
po para los trabajadores, y el loS 
tuto e» «1 llamado a poner ren 
para que no se convierta en trag 

Si esto sucede, allá cada cual t*| 
su responsabilidad.

£n pri 
■ íJoanii

C o n t e s t a n d o

T omI s GARCIA

Almedina (Ciudad Real).

Boletín de pedido de ejem plares
Titulo de ¡a Sociedad

.... Pueblo
................  . Provincia

Esta Sociedad solicita te sean remitidos 
del número extraordinario de EL OBRERO DE LA TIERRA 
dedicado al PRIMERO DE MA YO de 1933.

__ _ En nuestro querido semanario
lo que sea «aclarar»; pero nos nega-, O BRERO  D E LA TIER RA, 
mos a contribuir a toda rectificación, de enero de 1933. escribí un ari 
que tienda a  quitar vitalidad a  la R e-' donde hacia referencia de la acTUi 
forma agraria, tan ansiada por los 1 de las autoridades locales, y con 
trabajadores de ia tierra. Si la ponen- tívo del referido artículo se ha pro _  „   ̂
da se retira y se modifica en el sen- , do por d  concejal Sr. Ci»eros 
tido mCTamente adarativo, estamos familiares ciertas insidias caí 
dispuestos a  llegar a una solución. | niosas contra d  que estas Hneae 

Intervienen lo» señores Benayas y cribe.
Revuelta, poniéndose a votación una L)ebo recordar al señor Lisn- 
propuesta de este  último. l-e n e  mala memoria, ^

.Antes de entrar en ia votación, el año 1918 se pretendió en esta loci*^  
compañero Lucio Martínez hace saber org^ización
ai Pleno que la representación obre- «n»® regiones tenidas
ra se abstendrá de votar en pro o en expresado fin fui propuesto P « . ^  
contra. Aquí hemos venido a ínter- Cisneros para ser su presK^T 
pretar y hacer cumplir la ley, no a cargo que no acepté. En 
modificarla a capricho de nadie. Con gar. por poco espíritu sociexarw^ 
el voto obrero no se contribuye a mo-1 mosft'ado en la dase obrera, y W 
dlficar la ley aprobada por las Cortes.' S'^<^ pcc<l“ e queríase

Se pone a votación la propuesta del ^  el cuento dei a.bar^ f l i
•. Revuelta, y es desechada por .1 casa em p « » "

ú̂e .1

ejemplares

El p re a ld e n le . El a ece a ta e lo ,
(Sello.)

a de de 1933.

Sr. Kcvueita, y „  ___ ___ r — -- ^ ■ j
votos contra 7. Se abstienen los re- 
presentantes obreros.

El Sr. Revuelta hace notar la gra­
vedad de la posición obrera. En idén­
tico sentido se manifiesta el dimisio­
nario Sr. Feced, y  da lectura del ar­
tículo 12 del decreto que determina 
las atribuciones de ios órganos que 
componen el Instituto, en el que se 
dice que los acuerdos se tomarán por 
mayoría de votos, no permitiéndose 
las Astenciones. Si no vola ia repre­
sentación obrera— dice el Sr. Feced— , 
no cumple el articulo leído, y los re­
presentantes obreros serán responsa­
bles de esta actitud.

Lucio Martínez: La representación 
obrera es responsable en este y  en to­
dos los casos en que interviene, y no 
hace falta que nadie nos recuerde 
nuestros derecho» y deberes, y si nos­
otros no cumplimos con un artículo 
de determinado decreto, el Instituto, 
votando la ponencia presentada, des­
virtúa la ley de Reforma agraria, in­
terpretándola a su capricho.

Se aprueba la ponencia en su se­
gundo apartado por 18 votos, con la 
abstención de los representantes obre» 
ros.

Sr. Cisneros : Por mucho que tí
je el obrero asalariado, tanto o
trabaja el pequeño propietario y ^ ^|| 
lono; no s ^  es esclavo del t«iTi^|j

sur*’!sino que hace esclavos a los
Por muy explotado que sea el 
asalariado, tanto o niás es eJ P*q***^
propiei^o y  el colono; luego 
ccáMio pertenecen a una misma 
a la explotada.

Sr. Cisneros; Por el hecho áe 
colono, ¿ha dejado de ser un tí» 
dor y  de pert«>ecer ^  proiet.
Si no ha dejado de pertenecer al 
tariado, ¿por qué está incondii 
mente aá servicio de los explotado^ 
en contra de sus hermanos de e* 
ción? Ya sé que usted y yo 
mos, («•ecisamente porque yo, 
como sieihpre, ágo siendo un 
mixto, con el mismo color que 
pre he tenido y con la americana 
ta del mismo Jado. Yo quisiera *1̂ *  ^ l̂ wbln
Sr. Cisneros pudiera decir <Xto

C u s t o d io  a l v a r E^

Palacios de Campos.

GuieiCA Socialista. — San Bernardo. í>-
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